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Y vamos con el segundo acto de la misma, por Areuger 
LUCIA.—¡Bah: Y, ¿quién abre este castillo? 
DON JUAN MACIA,—¡Oh, miri, caray! Este Ciuttillo. 

20 CTS. 
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Emisión extraordinaria del último y definitivo día de octubre 
> m * ^ * 

EAEA, 3.—Rad. Waterman's Foun-
tain. Madrid. 

Estén atentos los señores abonados, 
que vamos a dar las señales horarias... 

¡Piiiiiiliiiüüi...! 
l ío ; no ha salido bien.-
¡Piiiiiiiiliiiiii...! 
Vanaos a ver ahora... 
¡Püiüüiüiüü ! 
Otra vez: 
¡Piiiiiiiiiiiüü...! ¡¡Margal].'! 
Ya está. 
Natíonal-Badio ha pedido a su dis-

tingruida y numerosa clientela especi­
ficación sincera y' breve sobre: qué es 
lo que más le gusta de la' actual si­
tuación política. 

Entre las contestaciones reciWdas, 
destacan las siguientes: 

"Lo que más rae gusta de la situa­
ción es que los ministros de ahora no 
se equivocan nunca, como ha recono­
cido el mismo señor Azaña."—^Mt-nda. 

A mí, la pelambre de Venturita Gas-
Bols".—Lili. 

"Lo que todavía no se ha aprobado 
de la Constitución".—Don Sincero. 

"La corbatinina del señor D'OIwer". 
ü n poUo "bien". 

"¡Todo! Esto es el mejor de los mun­
dos posibles".—Un diputado con eii-
elrafes. 

"La maravilloja ubicuidad de Corde­
ro".—Un sin trabajo. 

"Maciá, cuamdo calla".—TJn aboniido. 
"Esa cosa tan extraordinaria y ori­

ginal de sentirse laico. ¡Aaah...!"—Un 
Ingenoo. 

"jHuy, a mí, Pérez de la Oda"!— 
Una niña "bien", en plan bestial. 

"Los temos elegantísimos que le cor­
tan a Besteiro".—Uno que va a la tri­
buna. 

"A mí, el divorcio".—ün viudo. 
"A mi, nada".—ün ateneísta. 

¡Atención! A propósito de ateneis-
ta3._ Tenemos el gusto de presentar a 
ustedes al joven escritor, de no sabe­
mos qué generación, Síndulfo Parra, ul-
traista perdido. 

Aquí va a leer unas cosas, y ustedes 
perdonen— 

BOSQUE GENIAL. 
Melenas, melenas, melenas 

Melena de heraldo—paje bello—trom-
Ipeta; 

quijote de la escuela única, 
maestre laico; 
papá, cero a la izquierda: 
cero a la derecha, ¡peor! 
Melena-peluca 
de magistrado inglés: 
Besteiro agita su melena 
de empolvado 
ciprés. 

Melena de anuncio peluquero: 
Serrano Batanero. 
Melena de Abatí, digo no, de abate. 
Albornoz; melena de vate 
la de Gassols. 
Selva de melenas, 
selva donde e! ave hace "pi", 
donde troncha hojarasca el jabaU. 
¡Qué hermoso pelo tienes, 
carabí! 

PAISA,JE EN ««BE" 
El viento, en crescendo, entre las ra­

mas, desgrana una pesada votación no­
minal, sólo interrumpida, constante­
mente, inoportunamente, por un ma­
drigal... 

—Menos mal que ese pelmazo mo­
dernista ha sido breve. ¡Bueno; hay 
que ver lo que resisten estas ondas 
hertKianas!... 

Procuremos cosa más entretenida. 
Para matar el tiempo, allá van unas 
cuantas frases célebres, que vuelven a 
estar de actualidad: 

"En hombre es más fuerte cuando es­
tá solo".—Migue» Maura. 

"Esos son mis poderes".—^Azaña. 
"Después de mi, el diluvio".—Albor­

noz. 
"¡"Luz", más "luz"¡"—Cordero. 
"Palabras, palabras, palabras".—Al­

calá Zamora. 
"El de Estado soy yo".—Lerroux. 
"¡"Libertad", "Libertad", cuántos crí­

menes se cometen en tu nombre!"— 
Luis de Tapia. 

"En mis dominios no se pone "El Sol". 
"Crisol". 

"¡Y, sin embargo, se mueve¡"—Sa-
borit (por Pedro Rico.) 

"¿Tú también, hijo mío?"—Sánchez 
Guerra. 

"La suerte está echada".—Maciá. 

guez 

Calemdario AstronúmÉco, por Rigo-
berto Pelánez: 

Quiera o no don Alvaro, llueve en 
España. 

La Tierra se aleja del Sol, y de todo. 
Venus se divorcia de Júpiter, y anda 

la Osa. 
Marte, menos rodeado de estrellas, 

muestra muy amortiguada su luz. 
Y con decir a ustedes que el León 

tiende a huir del Congreso, que sube 
la Libra, y que a mi "Piscis", ¡listo el 
Carro! 

Señores del abono; En este momen­
to, tenemos el extraordinario goce de 
conectar con el micrófono que hemos 
puesto en el "Hotel Atrakón", donde 
se celebra un banquete radical socia­
lista. 

Véase la' clase, radioescuchas... 

_. uuuuu... uuuuuu.... uuuuu... 
—¡Eh, tú, Meana, dame ese pane­

cillo, si no te sirve...! 
—¡Amos, anda! 

Callarse, que va a hablar Pilón-

Aquí no habla nadie! 
Se ha venido a comer! ; 
Y "na" más! 
Qué bárbaro! ¡A tí te han echa­

do más que a mi!... 
—Es que deliro por el solomillo. 
—Y por los derechistas. 
—¡A esos, me los como sin gana, 

ni na! 
—:¿Qué te ha parecido el discurso 

del ministro? 
—Pchs... Poco erasmista. 
—A mi me están aburriendo las se­

siones, la verdad. Hemos agotado el te­
ma religioso, ¿y ya, qué hacemos? Si 
no nos metemos con los curas, como 
co entendemos de nada más, vamos a 
ser un partido por el eje. 

—Si; ahora, las cuestiones económi­
cas y de gobernación... ¡Qué latazo! 

—Bueno; a comer, al grano. 
—Tú, que yo no como grano. 
—¡Ah, yo no lo sé! 
—¡Qué charrán eres! 
—¡Que baile Pérez Madrigal! 
—¡Que baile! 
—¡Que estoy con este medallón de 

buey, hombres! No me interrumpáis. 
—¡Vaya banquete, "ninchi"! ¿Qué 

viene ahora ? 
—¡Lo estupendo! 
- ¿ Q u é ? 
—¡Lo eenial! 
- ¿ Q u é ? 
—¡Cabeza de jabalí! 
—¡¡Bravoooü... 
;;;"Pla. pía, pía, pía, pía, pía"!!!... 
—¿Pero los jabalíes tienen cabeza? 
—Por lo visto, algunos... 
—¡Elxpectación!... ¡Ya viene, ya vie­

ne!... 
—jYa viene! ¡Paso al jabalí!... 
—¡Viva el partido radical socialista! NUEVAS ESCENAS DEL TENORIO, por Km 

o* iiNES • inv!óoo£ riLTRoErvvE'veN'«oo 
o 

ME. O R N EN ESTE- MPEt • 

D JUAN MflL-zaos.rAíMTASMAa v/^NOS, 
<f Oí V ín reOÉ CON MÍ5 MANOS 
/» v i / e S T « O S LECHOS Oe,PÍ£P««; 

—¡¡¡Vivaaaü! 

Señores radioescuchas: Como el ban­
quete, igual que el partido que io ce­
lebra, carece de todo interés político, 
desenchufamos. Que enchufen cuanto 
quieran los radicales socialeros.» 

y ya es hora de que demos a !a ju­
ventud lo suyo. Vamos con la músíoa 
de baile... 

...¡No, quieto el sexteto!... 
Señores: Acabamos de recibir, con 

carácter de urgencia, el texto de un 
decreto e.special, que nos remite un 
amigo nuestro, empleado en Justicia 
sin Gracia, y lo damos a todo meter, 
antes de que nos lo pise "Unión Ka-
dio". 

Dice así: 
"España ha dejado de ser católica, 

y ya está. 
Se declara, irrevocablemente, la es-

pulsión de Dios y la confiscación do 
sus bienes. Inexorablemente también, 
la extirpación tota!, y "jure" quien "Ji!' 
re", de la raza latina. 

Como, de todos modos, el país no es­
tá muy católico, espera este Gobierno 
que la operación será poco doloro.sa 
(con "d".) 

Suprimimos las oraciones gramatica­
les, los gerundios y los juníperos. 

Suprimimos la parroquia y los pa­
rroquianos de cafés y otros estaljlecl-
mientos. 

Las monedas tendrán cara, pero tio 
cruz; y ya se ha encargado c!e este 
menester el señor ministro de Ha­
cienda. 

Se impone el término partidario: na­
da de correligionarios. Curas, ni si­
quiera de aguas. 

Se prohítie la idolátrica expresión 
de: "su devoto amigo..." 

Nada de aecir: "adiós". Pero puerta, 
emigrar el que quiera. 

En vez de exclamar: ¡Vaya por 
Dios:, se exclamará: —¡No vaya pee 
El, porque no existe! 

Se dirá: —La Constitución en pas­
ta; pero no la Biblia. 

El cerro de Getafe se derominiirá, 
desde la promulgación de este decreto. 
Cerro de los Angeles Ossorio, Galarza y 
Samblancat. 

Desautorizamos los apellidos: Cléri­
go, Beato, Santaló, Capilla, Monje, Sa­
cristán, y otros similares. Toleramos 
los de Iglesia, Iglesisis y Sanjurjo. 

Al apellido Soriano se le quitará lo 
que tiene de monja. 

Quedan recomendados para su divul­
gación los nombres propios, aunaua 
raros, de: Libertad, Democracia, Pr.i-
greso. Control, Sindicato, y otros a^iá-
logos. 

Terminantemente prohibido ei can-' 
tar "El F-scapu'ario". 

Prohibido asimismo el hueso sacro, 
la "pía mater" y el claustro m a t e m í . 

En vez de "san", se dirá "don' ; co­
mo, "vertaigratia", digo, por '.jempiti: 
Don Sebastián, Uonrandcr, Donlücar 
de Barrameda, Dontiago... 

Acordado ea el pacto de Don Seoas-
tián. 

A quien no cumpliere este decreto 
se le dirá de misas. 

Dado en Palacio (de la Presiden­
cia)", etc., etc. 

Y nos despedímos de ustedes, a loa 
acordes del Himno de Riego... 

¡Tarachún tarachún tarachero, tara-
chún tarachún, tarachiiin...! 

...¡Tras! ¡Cerrao! 

L E E M O S . . . 
— » 

En "El Debate": 
"España importa huevos por valor de 

cien millones." 
Bueno; vamos a ver... 
En "La Libertad" Luis de Tapia dice 

de la lluvia: 
"pues es laica y bendita"... 

Entonces, ¿Albornoz, qué es? : 

Ponderando la ley de defensa de la 
República, dice, contento, "El Socia­
lista" : 

"..jse acabaron las huelgas, que no 
persiguen más finalidad que la revolucio­
naria." 

jPero qué largos son ustedes, caba­
lleros! 
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¡QUE HEMOS DE HACERLE! 

TENORIOSTCALAVERAS 
»• *!•»"' •-• 

Lector pío (Baroja.): No tenemos más remedio que rendirle culto a la tra­
dición, aunque nos reconvengan los señores de las Constituyentes. Asi como 
otros no pueden prescindir de la cebada el día de San Antón, ni de los besugos 
en Nochebuena, ni de las bellotas por San Eugenio, ni del pito en la Pradera 
(con T>erdón de don Víctor), nosotros, al llegar esta época, nos agarramos al 
"Tenorio" como a una tabla de salvación. ¿Anticuados? ¿Cursis? Ix> que us­
tedes quieran. La cuestión es que ni Tapia, ni Gassols, m Balbontin, m poeta 
alguno de los que pisan el Ateneo pueden presumir de Zorrillas, aunque lo pa-

i Tenorios y calaveras! Todo el simbolismo, todo el fu" t e Y áspero, pero 
confortador recuerdo de aquellas generaciones en que los hombres le hacían e. 
amor a las mujeres, sin viceversa, y en que las mujeres pensaban más en de­
jarse querer por las buenas—¡gatitas adorables'.-, en tener y criar chicos, que 
en partirse el pecho contra las urnas. Tenorio era un salvaje haciendo el amor 
o traftpasándole el pecho al primer contrincante que se poma pesado; pero lo 
preferíamos a estos melenudos de ahora que vuelven la cara en cuanto se cru­
zan con una gachí y se dicen cosas como las verduleras, sin cambiar de color. 

Ahora nos ha dado (a nosotros, no, desde luego) por enterrar todo lo que ca­
racterizó a España: la hombría, la fe, el amor, la castidad, la famiha,-las tra­
diciones gloriosas, con el pretexto de que huele a arcaísmo. Y si nos trajeran 

en sustitución modernizaciones fuertes, futurismos fecundos, ideales machos, va­
lor, heroísmo, abnegaciones, gallardías, bien estaba; pero ¿vale la pena bo­
rrar todo lo que nos dio fama, para que unos birrias con pretensión de descu­
bridores del Mediterráneo, nos planteen los importantes problemas del homo­
sexualismo y de la igualdad de sexos, y del amor libre, y de todos esos be-
rengenados que no son otra cosa oue el disfraz de aberraciones perfumadas con 
apestosa esencia de jazmín democrático? ¡Vayan ustedes a que les zurzan, po­
llos, si el zurcido puede aún remediar la rotura de tantas fibras espirituales. 

Nosotros seguimos asistiendo a las representaciones del "Tenorio" y visitan­
do la Necrópolis y comiendo buñuelos, y saturándonos de tradición, y riéndonos 
de los peces de colores, hasta que se nos acaben de caer los dientes y tenga­
mos la satisfacción de perderles a ustedes de vista, seguros de que no vamos a 

encontrarles en el otro mundo, porque allí todavía hay clases; aunque no nos 
iremos, naturalmente, sin dejar recomendado a nuestros sucesores en el amor 

a la España siempre, a la eterna e inmortal España, que no se aparten de 
nuestra orientación, aunque ahora los aturdan los malditos, que, como se 
sabe, no tienen intervención nunca m á s que en el primer acto. Al final, triim-
fa siempre su miajita de virtud. 

Y para que conste el apego que sentimos por nuestra reverendísima, y nuncH 
bien reverenciada, señora la Tradición, le dedicamos gran parte de este precio­
sísimo y poético número. 

UNA GRAN EMPRESA 

LA REFORMA DEL TENORIO 

OTRA ESCENA DEL SOFÁ, por Areuger 

• ^ • ^ 

El glorioso e inmarcesible poeta del 
pueblo, don Luis de la Tapia y Mejía, 
acometió, al fin, la difícil empresa li­
teraria de reformar el drama religioso-
fantástico de don José Zorrilla, "Don 
Juan Tenorio", tal como se ha de re­
presentar este año. 

I-,a obra se anunciará desde ahora 
"Drama laico realista", y de él desapa­
rece todo lo que pueda considerarse 
come apología de la religión o de sen­
timientos e ideas contrarios a la situa­
ción. El drama no se desarrolla ya 
en tiempos de Carlos V, sino en los 
días de la primera República. 

r.i acto tercero, que Zorrilla situó en 
el claustro de un convento, se des­
envuelve en un claustro de la Universi­
dad. Doña Inés viste traje de alpinista, 
la madre abadesa es sustituida por 
una "Carabina" y la hermana tornera, 
por una ternera con guisantes; Don 
Gonzalo se titula ex comendador, y en 
sustitución de la Cruz de Calatrava lle­
va la consabida hoz y el martillo de las 
subastas del Monte de Piedad. 

Al empezar la escena, la Carabina le 
habla asi a Doña Inés: 

"Sois joven, letrada y lista, 
vivido muy libre habéis 
casi desde que nacisteis, 
y para que os gobernéis 
se os ha concedido el voto 
para siempre; ni aun tenéis 
la desigualdad del sexo 
que os pudiera contener." 

Al quedarse sola Doña Inés ex­
clama; 

' (Jtras noches, complacida 
me largaba al "cabaret" 
y allí me daba unos tutea 
de bailar y de beber, 
que sin sentir me cogía 
la luz del amanecer. 

Ahora estoy hecha una facha, 
mejor diría una birriez, 
sin fumar y sin pintarme, 
como una mujer de bien." 

* * * 
La carta de Don Juan empieza asi: 

Doña Inés (lee).—"Pochola del alma 
[mia" 

¡Revolante, qué principio! 
Brígida.—Es de Tapia, y será un ripio 

propio de su poesía. 
¡Vamos, seguid adelante! 

Doña Inés.—"Modelito de Lacoma, 
si tu padre te desloma, 
por querernos, ¿qué más da? 
Yo te envío veinte duros 
y ésta noche te recojo 
para calmar ese enojo, 
so pelmazona, ¡Anda ya!" 

S: » * 

En el acto cuarto la famosa escena 
del sofá ha sido sustituida por otra en 
un "auto" de turismo, y Don Juan em­
pieza así los populares versos: 

"No te impacientes, chiquilla; 
llegamos en un momento, 
a pesar del fuerte viento 
a las puertas de mi villa (1). 

* * « 
La escena décima del mismo acto 'a 

termina asi Don Juan: 
"Llamé a Azaña y no me oyó 

y pues que Maura me aterra, 
que se destrocen en guerra 
Maura y Azaña, no yo." 

* * -31 

En el acto primero de la segunda 
parte, el cementerio ha sido cambiado 
totalmente. Sobre la puerta de entrada 

DON JUAN MAURA: 
Mira aquí a tus plantas, pues, 

todo mi antiguo rigor, 
, y aprecia con cuánto amor 

te doy coba todavía, 
esperando que algún día 
puedas hacerme un favor. 

hay un gran cartel que dice: "Este ce­
menterio está secularizado. Se prohibe 
rezar". Los sepulcros han sido reem­
plazados por camas turcas. 

Don Juan expresa su audacia irreve­
rente de este modo, mirando a la esta­
tua de Don Gonzalo, que por cierto se 
parece a un hombre público: 
Escultor.—"¡Rediez!" (1) ¡Tal profana-

[cíón: 
D. Juaii.—Hombre es Don Juan que, a 

[querer, 
volverá el palacio a hacer 
encima de ese melón". 

. » * » 
En la escena de la aparición de Doña 

Inés, Don Juan le suplica que no ha­
ga uso de los derechos que la Constitu­
ción concede por igual a las personas 
de ambos sexos, y Doña Inés le contes-

!
(1) No tiene nada que ver coa el se­

ñor De la Villa (don Antonio). 

JABALÍ TENORIO 
—Ni reconocí sagrado, 

ni hubo razón ni lugar 
por mi audacia respetado; 
interrumpo al más letrado 
y enronquezco de gr i tar . 

ta que está decidida a divorciarse, por­
que, al fin. se ha convencido de que Don 
Luis es más radical-socialista. Enton­
ces Tenorio le da el disgusto de comu­
nicarle que lo mató a la puerta de su 
casa, lo que enfurece, a Doña Inés que 
amsuaza al matador con denunciarle -a 
Galarza, para que lo envíe al hotel de 

la Moncloa como preso gubernativo. Don 
Juan siente el pánico que es de supo­
ner y decide suicidarse antes de que 
lleguen los guardias de Asalto. 

* * * 
En el acto tercero y último de la se­

gunda parte, la escena terrorífica del 
cementerio ha sido totalmente cambia­
da. Los aparecidos son guardias de 
Asalto y la estatua movible de Don 
Gonzalo se trueca por la de Ángel Ga­
larza, que dice: 
Estatua.—"Aquí me tienes, Don Juan, 

y he aquí que vienen conmigo 
estos guardias de castigo, 
que a darte lo tuyo van. 

Don Juan.—¡Caray! 
Estatua.— ¿ Y de qué te extrañas 

si sé que estás conspirando? 
¡Arrea! Vamos andando 
para que pierdas las mañas." 

Entonces reaparece Doña Inés, que 
viene con un auto de libertad de la 
Comisión de Responsabilidades y co­
giendo al galanteador por la mano, la 
dice: 

"Don Juan, mi mano asegura 
y ganemos la frontera, 
que éste ya se ha puesto fiera, 
y aquí prenden a Segura. 
Los guardias dan un paso atrás, en-

arbolanüo los vergajos y Don Juan 
aprovecha el momento de estupor para 
gritar con todas sus fuerzas: 

"Galarza, di a Balbontín 
que diga a los sevillanos 
que a mí los golpes de manos 
no me pondrán nunca fin. 
Mas es justo consignar 
para que se chinche Ossorlo, 
que prefiero el purgatorio 
a su jurídica ciencia. 
¡Se le acabó la paciencia 
al mismo Don Juan Tenorio!" 

La pareja sale de naja, perseguida 
por el camión de los guardias de Asal­
to, mientras la orquesta preludia un 
"galop". 

La obra aparece con otras muchaa 
modificaciones; pero son tantos los ri­
pios que no cabrían hoy en estas pá­
ginas. 

El éxito ha sido redondo. Se dieron 
muchos vivas a "La Libertad". 

(1) Téngase en cuenta que el escultor 
es de Alcañiz, a petición de Gonzalo La-
torre. 

¿Ven ustedes cómo no hacía 
falta aplicar en gran escala 
la ley de Defensa? Aquí esta­
mos todos deseando ser buenos 
¡Para cuatro días que va uno 

a vivir! 
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LOS MAS FIELES DIFUNTOS 
• ^ • 

UN BANDO OUE ERA DE ESPER 
El Ilustre y abundantísimo alcalde 

preconstitucional de la villa del oso 
parado y del madroño seco, se fiaila 
ante su inesa sentado en un sofá de 
tres asientes que ocupa plenamente y 
todavía le sobran sentaderas para poder 
llenar otro sofá. 

Su preocupación es visible. Con la 
genial mirada perdida en el vacio, es 
decir, puesta en la caja del Ayunta­
miento que tiene delante, medita pro­
fundamente. 

Nadie sabe cuánto es el peso de una 
Alcaldía como la de Madrid. Los pro­
blemas surgen por todas las rendijas. 
¡Y qué problemas! ¡Y que rendijas! 
Como él es el primer alcalde repulili-
cano de la villa, tiene que instaurar las 
nuevas costumbres municipales y adap­
tarlo todo al régimen que la nación so 
ha dado a sí misma en un momento 
de arrebato. 

Este año le toca a don Pedro díct9T 
disposiciones para que se celebren con 
arreglo a nuevas ideas las fiestas po­
pulares que antes se llamaban de "To­
dos los Santos" y conmemoración de 
los üeles difuntos. 

La cosa es grave. Hay que di.scurii: 
algo original que no exceda de ut'.a ri­
diculez pasable. Hay que laicizar estos 
días y establecer las bases para !Od 
años venideros, ya que es de suponer 
que, si el grupo médico parlamentario 
no lo remedia y sobre todo si se pone 
a remediarlo, todoá los años habrá di­
funtos. 

Lo que ya no es tan seguro es q'je 
queden algunos vivos y. por consiguien­
te apios para entregarse a la conme­
moración de los muertos. 

Después de pensar muelo, suspirar 
no poco, rascarse repetidamente, in­
flar y desinflar el abdomen como quien 
toca el acordeón para Llevar el com­
pás da su pensamiento, y bacer ges­
tos que denotan lo laborioso del parto, 
coge la pluma y en vez de escribir, co­
mo pudiera suponerse, aquello de 

¡Cuái gritan esos malditos! 
que se podría referir a los obreros sin 
trabajo y a los contribuyentes ataca­
dos de la décima, traza en un papel las 
líneas generales de la disposición que 
ha discurrido. 

Helas aquí: 
"Se suprime la festividad de Todos 

los Santos; sin embargo se consentirá 
la celebración de fiestas este año por 
ser domingo, día de Marcelino. 

Queda terminantemente prohibida la 
venta de huesos de santo, líl que quie­
ra vender esta ciase de dulces deberá 
llamarlos huesos de constituyente. 

Como la República de trabajadores 
no reconoce otra muerte que la civil, 
los enterrados en cementerios católicos 
no tendrán la consideración legal de 
difuntos y por consiguiente no hay yje 
visitarlos. 

Para los otros cementerios se cuen­
ta con los servicios de Barriobero, que 
es el que tiene más aire de sacri.itán 
apóstata, el cual dirá responsos rua-
ssónicos. 

Si los visitantes quieren algún con­
curso artistico-fúnebre para mayor so­
lemnidad, un ilustre profesor de lOs lu­
dios superiores de Cante jondo, entris­
tecerá debidamente a la concurrencia 
con coplas come el modelo; 

"En er simenterio entré: 
vi cruces, salí de naja, 
y por más que me dijeron 
no dejé que me enterraran. ' 

Se piohifce adornar la.-̂  sepulturas 
con coronas, a no ser murales. 

Se prohibe igualmente toda clase de 
alumbrad'.\ salve eí producido por al­
cohol. 

Come signo de tolerancia respecto B 
ciertas ideas destinadas a desaparecer, 
no se arreglarán los caminos de acce­
so a los ceméntenos para que, con la 
colaboración de las Uuvias, puedan 'OS 
que gusten pensar m sólc que son ba­
rro y que volverán aJ barro sino que 
ya están metidos en él hasta el cuello. 

Los rlásicoE buñuelo? ílamados de 
viento. •••; UamaráB sn adelante paria-
meaiariue 

Las consuetudinarias y casi ances­
trales representaciones de "Don Juan 
Tenorio" sólo se consentirán a condi­
ción de que se hagan en la obra las 
reformas necesarias para que quede 
laica aJ rape. Se suprimirán las esce­
nas del convento, en obediencia al ar-
tícuio 24 de la Constitución. No podrá 
suponerse que Doña Inés ingresa como 
novicia. Si la acción lo exigiera puede 
variarse haciendo que la joven de üüoa 
ingrese en prisión y en ese caso, en 
vez de la superiora que puso Zorrilla, 
figurará la directora general de Pri­
siones. 

No se tocarán campanas durante la 
representación ni habrá cantos funn-
rales. El cementerio de Sevilla será 
completamente civil y no se permiti.-á 
de ningún modo que Tenorio se s.alve 
por "un punto de contrición." 

¿Qué más? No hace taita más. Todo 
está previsto. Don Pedro suelta la plu­
ma, seca el sudor que empapa el ?o!ar 
de su despejada frente y liam.d tocan­
do una bocina de plata falsíñcada que 
le regalaron por suscripción sus clien­
tes los chóferes de "taxi". Aparece im 
ordenanza y don Pedro le dice; 

—Que pongan esto en castellano y 
lo peguen en las esquinas con las fór­
mulas de costumbre. 

DIEZ AÑOS DESPUÉS DE HOY 
Información futurista de la España 

de 1941 

En el teatro Municipal de la plaza 
de Pedro Rico (antes Príncipe) ?ie puso 
anoche en escena el inmortal drama de 
Zorrilla "Don Juan Tenorio", según la 
conocida adaptación de Luis de Tapif> 
al nuevo régimen. El Don Juan estuvo 
admirablemente encarnado (amarillo y 
morado) en el gran actor De los Ríos, 
que en el acto del cementerio cantó 
unas "soleares" con exquisito gusto, 
acompañándose de la guitarra, t'ué 
ovacionado en justicia. 

—Hoy se celebra con gran anima­
ción la fiesta de los cementerios laico.s. 
Suprimidas las coronas 'por orden d-;l 
Gobierno, las sepulturas han sido ador­
nadas con cadenetas y farolillos a la 
veneciana. Varias bandas de música 
han dado conciertos en distintos pun­
tos de la Necrópolis. Los difuntos pa­
rece están muy satisfechos con este mo­
derno sistema de conmemoración, que 
ha venido a poner fin a las- tristezas 
tradicionales. 

—La conducción del cadáver del cons­
picuo anticatólico señor De la Tapia 
ha constituido un espectáculo verdade­
ramente alentador y reconfortante paia 

«>«o*ííí*<««i^!5««í$$«í««5«:>§««ííí^o^©«^ 

—Oye , Miguel, por favor 
y no te muestres esquivo. 
¿Por qué te las das de vivo, 
si has muerto, conservador? 

A todos nos molesta que nos den el té. Pero cuando el té que nos dan e3 el 

T E A L E M A N A T U R A L 
le aceptamos con loco regocijo. Porque es el mejor purgante vegetal. !?or-
que irrita menos que un discurso político. Porque facilita la digestión como 
la lectura de una nota oñcioea y combate el estreñimiento con más efica­

cia qus una interpelación sobre cuestiones económicas. 
Pídase sn Farmacias y Centro? de Especialidades y al por mayor. 

ALFONSO CARK£R£. Paseo de Colón, 7. San Seba.<!Hán. 

los ateos militantes. Rompían mar;ha 
cuatro alguacilillos con teas incendia­
rías. Seguían las vicetiples de Kom^ia 
bailando danzas griegas. Después cua­
tro poetas futuristas llenando pliegos 
de aleluyas. A continuación marchaoan 
seis masones con mandiles y triángulos, 
en los que tocaban aires bereberes. TCl 
cadáver marchaba por su pie, envuel­
to en la típica capa y lanzando ce tar­
de en tarde chistosísimas coplas alu­
sivas a la eternidad. Cerraba el cor­
tejo Antonio de la VíUa, al frente de 
todos los coros de ópera, dependienteo 
del Estado. El público se ha divertido 
mucho. 

—En vista de que todas las Com­
pañías petrolíferas del mundo ofrecin 
el petróleo con un guarenta por ciento 
de rebaja, el presidente de la Nafta 
rusa ha manifestado que si hay quión 
se comprometa a darlo únicamente con 
la rebaja del trece por ciento, éi en­
tregará al Tesoro español trescientos mi­
llones a título de compensación. (Gran­
des risas en todos los sectores dei país.) 

—El Gobierno ha manifestado que to­
davía es demasiado pronto para dero­
gar la ley de Defensa de la Repübi.ca, 
que no lleva más que diez años ds vi­
gencia. Tal vez dentro de otros diez 
se pueda ensayar la supresión de las 
medidas excepcionales. 

—En los sótanos del ministerio de 
Hacienda han sido encontrados ayer 
ocho grandes cajas, en todas las cua­
les se leía la indicación de "Krágii". 
Abiertas a presencia dei Juzgado, se 
encontró el plan Carabias compieto y 
un huevo de Colón. Así se expilca que 
ni uno ni otro hubieran podido ser "uti­
lizados el año 1931. 

OMNÍÁ V E R I T A S 
EPITAFIOS ARREGLADOS 
PARA SECULARIZADOS 

Los restos dei reformismo, 
¡Melquíades del alma mía!, 
cubre esta lápida fría. 
Ya se lo trago al abismo 
por lo que pecado había. 

Aquí está de Ossorio el gato; 
mas ¡ojo!, que no está muerto. 
¡No dejéis muy cerca el plato! 

Una tumba olvidada, 
en quien nadie jamás fija la vista, 
ostenta una palabra mal grabada: 

¡ Constitucionalista! 

Los despojos aquí están 
de un jabalí de desecho. • 
¡Se fué al Infierno derecho... 
y no lo admitió Satán! 

Yace aquí Constitución, 
la primera divorciada; 
pero, según la opinión, 
jamás estuvo casada. 

Murió de una traición y un abandono; 
pero, en su sencillez y su blandura, 
al expirar, aún dijo con dulzura 
y lírico gorjeo: "¡L.os perdono!" 

Triste montón de cascote 
cubre a un poeta ripioso, 
muy viejo y presuntuoso 
y DQuy republicanote. 

El Tesoro nacional 
y la Hacienda madrileña 
en el hueco de esta peña 
yacen hoy por nuestro mal. 

Cavaron su tumba a pic-o 
en desaforado reto. 

Prieto y Rico, 
Bíco y Prieto. 

En este rinconcito, ya olvidado, 
un jefe radical hay sepultado. 

: 

Este rico panteón 
es de un pobre socialista 
tan consecuente enchufista, 
que mjrió de un reventón. 

U. I. F . . 
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LOS SÁBADOS RECONSTl 1 UYLN I LS 

HOY NO HAY SESÍON COM 
PROLOGO B K E V E 

G r a n función pa r l a ínen ta r i a , en la 
que, en honor de Ossorio se représenlo 
el Tenorio, en sesión ex t raord inar ia . Hu­
bo diversos Don J u a n e s , pues del públi­
co comento es que en es te P a r b u n e n t o 
hay exceso de ga lanes . De Centellas, no 
es tá m a l el Congreso; pero el que hizo 
mejor su papel , í ué Centel las Madr iga l . 
De v i ru lenta prosapia , replicó con ener­
g ía a don Luis , el cual Mejía encarnó 
en don Luis de Tapia . Po r c ier to que en 
el principio—ello me hizo d a r t r e s bo­
tes—sacudió quince cascotes y el corres-
pondient-e ripio. Doña Inés es tuvo bien, 
y la doña A a a , n ie jor ; é s t a fué la Cam-
poainor y la novicia, la Keht . ;Qué voz, 
qué ge*to, qué encan tos ! Todos bien 
h a s t a en los mutis. . . No des tacamos los 
Ciutt js que hubo allí, ¡porque hubo tan­
tos. . . ; P a r a mi t iga r las penas de d a m a s 
y de ga l anes y hacer sus ho ras amenas , 
vayan a l g u n a s escenas con diferentes 
don J u a n e s : 

KSTA E N CAS.4 E L H O S T E L E R O 

Es t an j c s «á el bnffet-host«ría del Con-
grtjso. E n luga r de Bnt tare l l i , es Chris-
tófano Cordero el que, desde el mos t r a ­
dor, e s tá a su negocio a t en to . Moja don 
J u a n Azañor io su péñola en el t in tero 
y Hí'^an a sus oídos frases, voces y dic­
ter ios , ta les c o m o : " ; A mi con seda l " , 
o " ; Q o e t e frían un ruego : " Son Cente­
l las-Madrigal y e legantes compañeros 
del coro, de los mald i tos que a r m a n za­
rabanda den t ro . Don J u a n . \zañor io a lza 
la cabeza y frunce el ceño. 

. \ zañor io . 
¡Cuál g r i t a n esos mald i tos ! 
¡Pero asi me coja un buey 
si no 3 03 la rgo ima ley 
que los voy a dejar fr i tos! 

(Enco lán- t iu t t i le m i r a apoyado eu 
tuia tiifaia y , en voz m u y quedi ta ¡ha­
bla!, aunque pa rezca men t i r a . ) 

Cordero- But tareUi . 

jFeiices P a s c u a s ! 

Encoláu-Ciut t i . 
Pres ' j ino 

q'ie h a r á su agoste t u casa.. . 
P?Ta, a í co i í a .. ;. aqui qué p a s a 
que pene t r a í a n t o h u m o ? 

Cordero- i iu t tareUi . 
Ko h a y a i l?dc de que t e a tufes . 

Eneoláu-Crut t l . 

l í e a tufo , aunque no lo creas . 
¿]Sq t i ran ¡as ch imeneas? 

Cordí ' rw-Battarelü. 

El las si; son los enchufes 
que, como h a y m á s de la cuenta , 
se despegan. 

Etx-oláD-Clutti. 

Ya se ve. 

Cordero-ButtarelDL 

í ai iora voy a.~ 

Encoláu-Cint t l . 
Cál la te , 

qne .\zafiorio se impac ien ta . 

Cflrdero-BtittarHfL 
<Ti<^ m átfá ^ ..-«• aíéia em 4Drec-

BESTEIRO.—Alzaos, fantasmas vanos, 
alzaos, y votad. 

Encoláu-Ciut t l . 
Se pierde de vista . 

Cordero-But tarel l l . 

¿ F r a n c o ? 

^ Encoláu-Ciut t i . 
Como un comandante . 

Cprdero-But tare l l i . 

i Ateneís ta ? 

Encoláu-Ciut t i . 

Bas t an t e . 

Cordero-ButtarelU. 

¿ Y b r a v o ? 

Encoláu-Ciut t i . 
¡Que Dios te as i s ta 

si le hallan de mal t a l an te ! 

Cordero-But-tarelll. 

¿ E n ser io? 

Encoláu-Ciut t i . 
Vale por tres. . . 

Zumbando es u n basilisco. 
H a z t e u n a idea. ¡Hizo cisco 
u n Ejérc i to en un m e s ! 

Azaflorio. 

¡Ciut t i ! 

Blncoláu-Ciuttl. 

¡Señor...! 

Azañorio. 
N o seas b ru to ; 

Ueva a doña Inés Maciá 
esto. 

Encoláu-Ciut t i . 

¿ U n a c a r t a ? 

Azañorio . 
¡Que va...! 

E s un cacho de E s t a t u t o 
que no me gus ta . 

Encoláu-Ciut t i . 

Y ahora 
se le h incharán las nar ices . 

. \ zañor io . 
No me impor ta . Tú le dices 
que si se ganó Zamora 
en un pacto, es bien notorio, 
pues todos los saben ya, 
que no va por Aicalá 
el Citroen de Azañorio.. . . 

T E A P U E S T O L O Q U E Q U I E R A S 

F inada la escena es ta que así esbo­
zada dejamos, la fa rsa cont inuamos aho­
ra , por la de la apues ta . E s t á n don J u a n 
de jV.lbornoz, hcQibre de p rudente boca 
y don Luis de Tapioca, ga l án de chi­
llona voz. Don Diego de Ossorio, en pian 
de ocul tarse del donceL Y dándole fren­
t e , el Comendador don Jul ián . L a escena 
e s t á que echa l u m b r e : copazos, vivas y 
gr i tos . Y alrededor los maldi tos , de cos­
t u m b r e . 

L a apues t a fué... 
Porque un día 

dije que en el Orbe entero 
no le h a r í a otro coplero 
m á s ¿año a l a Poesia. 

D. J u a n . Y yo, como coterráneo, 
queriéndoos epa tar , 
a seguré : " ¡He de dejar 
sin a g u a el Medi te r ráneo!" 
Pues vamos a e n t r a r en liza. 
¿Beberemos a n t e s ? 

¡Sí! 
¡ Y D no!... ¿Líquidos a mí, 
que escupo y echo ceniza.. .? 
Hab la ré . 

¡Venga de ah í ! 
D. J u a n . Pues señor, y v a de cuento. 

Ya nues t ro empeño logrado, 
Nicetín, que es un por tento , 
me dio, por ser yo abogado, 
la ca r t e r a de Fomen to . 

Y como mi afán se fragrua 
pn fomentar el secano, 
t r acé un plan con firme mano 
y no dejé un charco de a g u a 
en t o i o el solar hispano. 

E n el Ebro di la co ta , 
pues apenas adver t í 
que en é! cabria una flota, 
este ca r te l escribí: 
"¡Aquí no dejo ni go ta !" 

De aquellos dias la historia 
de mi labor, tr iunfos m a n a : 
en menos de una semana 
sequé, p a r a mayor gloria, 
desde el Tajo h a s t a el Guadia-

[na... 
¡Ni un charco!, ¡ni un a r ro -

[yuelo!... 
Nadie puso mayor celo 
en hacer el agua migas. . . 
¡Bueno!... ¡Si no es por Art i -

Igas 
dejo sin a g u a h a s t a el cielo! 

Donde la vi, la bebí ; 
cuando no, la evaporé. 
Y ahora no sé lo que haré , 
pero vamos, que de aquí 
sale seco ¡has ta Ayguadé! 

A esto Albornoz se ar rojó 
y queda bien explicado 
todo cuanto consiguió: 
que yo, moriré abogado, 
mas lo que es sihogado, ¡no! 

Luis. Pues yo, por m u y mal que og 
[cuadre . 

J u a n . 
Luis . 

D. Luis . 

Todos. 
D. J u a n . 

Todos. 

I 

que no me i m p o r t a u n a se ta , 
dije u n día : "¡Voto a un Ua-

Ldre! 
,Yo seré el peor poeta 
que exis ta en E s p a ñ a m a d r e ! " 
Al principio y sin recelos 
(¡Menudo ripio, crist iano!), 
encaramé mis desvelos 
haciendo jun to a Soriano 
•'Bombones y ca ramelos" , 
l iuego en "El Imparc ia l " di 
con mis coplas preciosistas, 
pero en un mi t in salí 
zumbando a ios per iodis tas 
y me echaron. Y me tul-
De "La l iber tad" en pos 
t raba jé por el pa í s 
y me enemisté con Dios, 
diciendo: "¡Aquí hay un don 

ILuia 
que vale lo menos dos!" 
Desde mí lecho caliente 
g r i t é por el indigente 
que en la calle pernoctaba. . . 
¡Y a la pelea azuzaba 
a todo bicho viviente! 
Yo r imé saña con maña , 
r imé gloria con historia, 
r imé e n t r a ñ a con Elspaña... 
Y ahora rimo con Azaña 
y me v a como en la gloria. 
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Como no soy ningún zote 
hice acopio de cascote 
—compruébalo si me lees— 
y formé cada molote 
de los de no te menees... 
A esto don Luis se arrojó 
y escrito en este papel 

está cuanto improvisó... 
Y lo que él aquí escribió 
no lo lee más que él... 

(Levántase don Julián—el Comendador 
B<]ui—con su campanilla, y hace así: 
¡talán, talán...!) 
D. Juan. ¿Quién badajea?... ¿Qué escu-

[cho ? 
D. Luis. ¿Nos interrumpen, pardiez? 
Comen. Señores... ¡que son las diez 

y estáis ya parlando mucho! 
D. Juan. Lo que a vos os sienta mal 

es mi verbo preciosista, 
pues sólo sois socialista 
y yo lo soy radical. 

Comen. Ese es un criterio absurdo... 
C. Mad. Esto va bien, ¡vaya cardo! 
D. Luis. Opino yo, como bardo... 
Comen. Decid mejor, como burdo... 
D. Diego Ossorlo. (Se dispone a hacer 
la paz, aunque de forma muy rara. Y, 
como siempre, la cara se cubre con 
antifaz.) 

Basta ya de procaz grita: 
que me dejéis hablar quiero. 

D. Juan. Bien está, pero primero 
quítate la caretita. 

D. Diego. Vais a pasar un mal rato. 
D. Juan. Quién eres anhelo ver. 
D. Diego. Si no lo puede saber 

en España, ;ní mi gato! 
D. Luis. Descúbrase y más no insista. 
D. Juan. ¡Yo he de destaparte aquí! 
D.Diego. ¡Nunca! 
D. Juan. ¡Agora! 
D. Diego. ¿ Cómo ? 
D. Juan. ¡Así! 

(Le echa la mano a la jeta y le 
arranca la careta.) 

¡Válgame Azaña!... ¡El ju-
[rista: 

(Y asf la escena camina, hasta que 
el acto termina.) 

JUNTO A LA RE.J.'V 
(En la reja de doña Ana se encuentra 

don Luis Lerroux hablando con la fu­
lana.) 
D. Luis. ¿Volveré a verte, pardiez? 
D." Ana. Opinión. Otra vfez. 
D. Luis. Ya soborné a tu criado. 
D." Ana. Has dado... 
D. Luis. ¿Dónde he de estamparte un 

Lbeso? 
D.' Ana. En hueso. 
D. Luis. Vuelvo entonces al Congreso 

a repetirte mi fe. 
D.Í Ana. Vuelve, ínas no olvides que 

otra vez has dado en hueso. 
(Para muestra bien está; ella se en­

tra y él se va, pero contiene su afán la 
llegada de Don Juan, que ahora es Don 
Joan Azañorio, el que suplanta al Te­
norio.) 
D. Luis. ¿Quién se acerca aquí tam-

Lbién? 
D. Juan. Quien. 
D. Luis. ¿ Y se atreve estando yo ? 
D. Juan. Te pisó. 
D. Luís. ¿Qué apostáis en tal proeza? 
D. Juan. La cabeza. 
D. Luis. Ya estoy al rojo cereza. 
D. Juan. Pues modérate, Infelice, 

que frente a ti, te lo dice 
quien te pisó la cabeza. 

D. Luis. ¿Clallar yo, por Belcebü? 
D. Juan. Tú. 
D. Luis. Quien soy yo, ya lo verás. 
D. Juan. No serás... 
D. Lois. ¿Qué no seré yo, imprudente? 
D. Juan. Presidente. 
D. Luis. ¡Coordina, que me aletargo! 
D. Juan. Pues atiende y hazte cargo: 

¡tú no serás Presidente! 
(Y hablan un poquito más, en discu­

sión harto terca, liasta que Ciutti se 
acerca y le coge por detrás para arro­
jarle a una alberca.) 

¿NO ES VTERDAU...?, ETC. 
¡Atención! Llegamos ya a la esce­

na del sofá. Están la Brígida Ossorio 
—quien de vez en cuando croa—con do-
fia Clara de Ulloa y con Don Juan .aza­
ñorio. 
D. Juan. ¿A dónde marchas, mi bien? 
D." Clara. No tengo ganas de fiesta. 
D. Juan. Pues, ¿qué os pasa? 
Brígida. Está molesta 

por lo de doña Ana Kent. 
D. Juan. Basta. No estés más en vilo. 

Antes que amengüe mi luna i 
te haré directora de una 
cosita por el estilo. j 

¿ADONDE DICE USTED? 

OSSORIO.—^Yo, Gallardo y calavera. 

Sal, Brígida. 
Brígida. 
D. Juan. ¡Vete!., 

Ya me salgo. 
No hay quién te re-

[sista... 
Brígida. Pensad que soy la jurista 

y a ver cuando me hacéis 
[algo... 

D. Joan. Cálmate aquí rosicler 
y dime, pero qué ya: 
¿Puede presidirnos la 
República una mujer?... 
Reposa tranquila, y di 
tu opinión sobre este tema: 
¿debe ser nuestro sistema 
unicameral o bi...? 
Di: ¿no es exacto, tormento, 
que el Guadalquivir aumenta, 
porque no se ha dado cuenta 
el ministro de Fomento ? 
La barca del del pescau 
donde el barbo se menea, 

I dime, ¿no te da una idea 
del amigo Nicoláu? 
Y aquel otro pez inquieto 
que, para escapar, se mece, 
¿no es verdad que se parece 
bastante a Indalecio Prieto... ? 

D.'Clara. ¡Callad, por Dios, oh mi bien! 
que no podré resistir 
mucho tiempo, sin morir, 
lo que presume Ana Kent... 
Si mi afán os enamora; 
si me tenéis interés, 
decidme, ¿por qué ella es 
y yo no soy, directora?... 
¿Acaso no tengo bríos? 
¿O soy menos culta yo?... 

D. Juan. Niña... Eso cuéntaselo 
a Fernando de los Kios... 

EN EL CEMENTERIO ENTRE 
(Llegamos al cementerio y esto se 

pone muy serio. 
(Azañorio, con respeto, ante un se­

pulcro se inclina y aparace en la hor­
nacina la sombra de Don Nicéto.) 
Sombra. ¿Quién aquí mis huesos bus-

lea? 

D. Juan. ¿No lo ves? Pues es notorio 
que te busco yo... 

Sombra. ¡Azañorio! 
¡Bien que me has hecho la 

[cusca; 
D. Juan. Explica pronto tus quejas. 
Sombra. Como las balas, querido... 

Dime, ¿de qué me ha servido 
haber sufrido entre rejas? 
¡Yo estuve en la cárcel, sí! 
¡Yo he sufrido preso, ah! 
Y total ¿pa qué? ¡Pa na! 
Y todo ¿por quién? ¡Por til 
¡¡¡Yo estuve preso!!! ¡¡Sí!! 

[¡¡Yo!! 
¡Y lo estuve, aunque no quie-

[ras, 
para que luego me dieras 
la patada de Charló! 
¿Sabes a qué sabe eso? 
¿Sabes la intensa emosión 
que padese en la prisión 
un hombre cuando está preso? 

D. Juan. Déjate ya de jonjana... 
Si así haces tu queja pública 
y es la prisión tu peana, 
¿qué habrá de hacer la Ke-

Ipüblica 
con el doctor Albiñana? 

SE VA A CERRAR 
Y ahora un poco de atención, que 

va a caer el telón. 
Don Juan Albornoz. 

(Como lo cuenta su historia, va ca­
mino de la Gloria.) 

¡Yo, Santo Dios, creo en TI, 
porque me voy acercando... 
Si endenantes no creí 
no me eches la culpa a mi... 

• • ¡la culpa fué de Fernando! 
Acerqúense ' los querubes 
hasta mi espíritu enteco... 

Un ángel (Ossorlo). 
Venga ya, ¿por qué no subes?... 

Don Juan Albornoz. 
Porque be visto aquí unas nubes 
y voy a ver sí las seco... 

El resucitado que escribe 
¡A ver! ¡Un litro de azahar! ¡Una 

caja de botellas de antiespasmódica! 
¡Un articulo de Rodrigo Soriano!'Algo 
para que reaccionemos... Estamos con­
vulsos. Hemos visto una visión. ¡Y qué 
visión! Nada menos que la de Burgos 
Mazo. Porque el propio Burgos Mazo 
no era, ¡qué iba a ser! Asi que no vi­
mos nosotros con estos ojos .que ss tie­
ne que comer "L/a Tierra", ciSmb le ma­
taban en Palos. Le hicieron material­
mente migas. Este que hemos visto nos­
otros en Madrid no puede ser el dra­
maturgo gsñial autor de "Proserpina" o 
"Serafina" o "Aritipirina". Bueno,, de al­
go asi. De algo que terminaba... Es de­
cir, que no ' terminaba, poroue tenían 
que echar el telón en el; segundo acto. 
Lo cierto és que hemos visto la vi­
sión de y.argps Mazó' y hemos compro­
bado que anda, habla y—¡agárrense us­
tedes al alero de la Telefónica!—¡ íes-
cribe!! Por lo menos se anuncia e.s'.os 
días un libro suyo • con' un título enig­
mático. Dice así: "De la Repúbüoa a 
la..." 

¿A la qué. señor Burgos? ¿Qué per­
niciosa intención se esconde tras de 
esos punios suspensivos?... 

A nosotros no nos la da esta vi3¡ón. 
Le hemos visto el truco. Quiere presu­
mir de victima, de perseguido, inspiran-, 
dose en el ejemplo de don Niceto. La 
cárcel hoy da tono y algo más. Y e.so 
es. Por eso ha titulado asi su libro. 
Porque es indudable que, apenas se en­
tere don Fernando de los Ríos, hará caer 
sobre la visión que nos ocupa tn ;o el 
peso de la Ley de Defensa de la Re­
pública. ' 

¿O para cuándo la vamos a ilejar? 
.<¿<^.^<i 

La política nos hastía. Estamos hasta aquí. Hoy rompemos 
su yugo tiránico para caer en los brazos amorosos de Tapia. 
Todo es poesía; todo ilusión. Pero siendo tanta la gente que 
vive de ilusiones, ¿por qué no hemos nosotros de probarlas 

en fecha tan señalada? 
Número poético, número consagrado a la tradición. Así es 
GRACIA Y JUSTICIA. Un órgano moderno con voces humanas, 

que recoge a cada instante las palpitaciones populares 
Hoy ponemos toda nuestra atención en los Tenorios y en los 

muertos. Que por un día los vivos descansen en paz 

Desesperante, pero 
gracioso 

¿No les asombra a ustedes la indife­
rencia flemática de este pueblo? ¿No 
les exaspera e indigna? A nosotros, sí, 
sin que podamos remediarlo. 

No hay medio de interesarle en los 
problemas políticos. Cuidado que nues­
tros hombres públicos, aJ par que se 
desviven, se acaloran por los grandes 
problemas. Y el país como si no. 

Salen un día los periódicos con gran­
des titulares notificando que al fin, des­
pués de empeñadísima pelea, se ha- con­
seguido que ESpaña sea una Repübiica 
de trabajadores. Y el pais sin hacer ua 
gesto. 

Poco después, que ya no somos cató­
licos. Y nada. 

Algo más tarde, que sa sooiaüza la 
propiedad. Y lo mismo. 

Inmediatamente, que hay divorcio, que 
el Estado mantiene a los hijos, que la 
enseñanza es gratuita, que renunciamos 
a la guerra, que no tendremos más que 
una Cámara... Y el país impávido. ¡Es 
para pegarle! 

Pero todavía hay más. Un día se le­
vanta el señor Alba, y dice: "Si hacéis 
tal cosa matáis la República." Y la ha­
cen. Al siguiente, el señor Ossorio afir­
ma que si se va contra las Ordenes Re­
ligiosas, la República estará en peligro. 
Y se va contra ellas. Esta misma sema­
na don Niceto ha jurado que votar el 
sistema unicameral era crearle un gra­
ve conflicto a la República. Y se ha vo­
tado. 

Y el público, como si le dijeran que 
en Turquía llueve. 

Muchas veces este pueblo nos da la 
sensación de _ esos borrachos incrédulos 
e impasibles, que después de estar me­
dia hora oyendo que les van a hacer 
esto, lo otro y lo de más allá, cambian 
de postura exclamando de mala gana 
y con desdén: 

—¡Amos, hombre, que le den a usted 
dos duros! 

¿No tiene gracia? 

ANUNCIAD EN 

GRACIA y JUSTICIA 
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ALELUYAS FUNERALES DE LOS HOMBRES INMORTALES 

Aquí está Garc ía Pr ie to 
con t emp lando su esqueleto. 

Y aquí Melquíades, el pob re , 
que sigue ba t i endo el cobre . 

E n esta caja mor tuor ia 
íuerme la infeliz V i d o r r a . 

Y aquí reposa un m o m e n t o 
nues t ro Albornoz , el sediento . 

D u e r m e aquí , d a n d o " j ip íos" , 
d o n F e r n a n d o de los Ríos 

¡Qué inquieto es este inmortalL.« 
¡Pues si es Pérez Madr iga l ! 

-'f'̂ TKJ' 

"^yn^ ^ 'Vf=í|=%A-^'^>'^^^ 

Bajo este túmulo m o r a 
e¡ dulce Alcalá Z a m o r a . 

Aquí le agua rda a Corde ro 
el grcui enchufe pos t rero . 

D o n Inda llegó a la m e t a 
con la úl t ima peseta . 

- -¿S in sa ludar , d o n Miguel? 
- ¡ N o quiero aco rda rme d e e l l 

C o m p r e n d o por qué te hunúlla* 
an te tantas campanil las . 

Y quede esta t u m b a abier ta , 
po r si ha)r o t ra muer te en puer ta . 



Núm. 9.—^Pág. 8 G R A C I A Y J U S T I C I A Madrid, 31 de octubre de 1931 

NUESTROS REPORTAJES 

Como se fugó de la cárcel de Sevilla 
el mecánico Rada 

¡~ (De nuestro enviado especial.) 

IA)S PREVIEROS KUMORES 
SEVILIxA, 22.—En todos los colma­

dos, bares, tabernas y tertulias de Se­
villa ha comenzado a tomar cuerpo gi­
tano el rumor de la próxima fuga de 
Pablo Rada. En el Círculo de Labrado­
res se han cruzado cuantiosas apuestas. 

SE ACENTÚA EL RUMOIÍ 
SEVILLA, 23.—Aunque parezca poco 

ortográfico, se acentúa el rumor. 
Un confitero de la calle de Sierpes 

asegura que el director de la cárcel ha 
recibido numerosas confidencias y tres 
cartas certificadas, de la superioridad, 
en las que se le anuncia la próxima fuga 
de Rada. A las inmediaciones de la cár­
cel acude numeroso público, ávido de 
presenciar la audaz evasión. 

HABLANDO CON RADA 
SEVILLA, 24.—Hemos conseguido en­

trevistarnos con Rada. 
—¿Es verdad que piensa usted fu­

garse ? 
—Si, señor, pero permítame que guar­

de el secreto. 
—¿Cuándo proyecta usted realizar la 

fuga? 
—Ei próximo día 26, pero no lo sé 

todavía. 
—¿Se irá usted sólo? 
—Con "Seltz". 
—¿Es chufla? 
.—Es un conocido maleante que le lla­

man el "Seltz" porque es muy eferves­
cente. 

—¿Piensa usted despedirse del per­
sonal de la cárcel? 

—Aunque no es costumbre entre los 
que se fugan, tengo esa intención, si 
señor. Y le agradeceré que no me moles­
te más, porque tengo que hacer mis 
preparativos. 

Y abandonamos la prisión con la sos­
pecha de que Pablo Rada trataba de 
fugarse. 

UN ANÓNIMO IknSTERIOSO 
SEVILLA, 25.—La curiosidad pública 

ha llegado a una tensión tremenda. Se 
asegura que ha llegado a poder del di­
rector de la cárcel un anónimo firmado 
por todas las fuerzas vivas de la pro­
vincia, en el que dicen: "Le juramos por 
nuestra salusita que mañana se las pi­
rará de la trena Pablo Rada." 

Comienza a adoptarse medidas de 
precaución y se cree que muy en breve 
Be dictará una disposición prohibiendo 
terminantemente a los presos que se fu­
guen de la prisión. 

La expectación es más grande que la 
Giraida. La afluencia de curiosos a los 
alrededores de la cárcel es extraordina­
ria. Para no Interrumpir el tráfico se 
han enviado guardias encargados de 
formar cola. 

;¡LA FUGA!! 
SEVILLA, 26.—Durante las primeras 

horas de la mañana toda Sevilla se con­
gregó en las inmediaciones de la cár­
cel. Aunque la fuga se habla anuncia­
do para las ocho, hubo que adelantarla 
para calmar la impaciencia de la muche­
dumbre. A las seis y veinticinco se hizo 
silencio sepulcral. Poco después se per­
cibió el chirrido de unos cerrojos y, se­
guidamente se abrió la puerta de la 
prisión, apareciendo en ella el simpático 
Rada y dos amigos, quienes fueron reci­
bidos con una aclamación estruendosa. 

K i n ^ n o la capa empeña si es de la 

CASA SESEÑA 
porque no hay, ni aquí, ni en Parla, 

dinero para pagarla. 
Para ir a un sainete_ 
o a una fiesta madrileña 
no hay más que 

CAPAS SESEÑA 
que vende en Cruz, 27. 

(Sucursales): Cniz, 30, y Espoz y Síina, H. 
Única Sucursal, Cruz, 27. 

Rada se llevó el índice de la mano de­
recha a los labios para recomendar si­
lencio, a fin de que su fuga no fuese 
descubierta. Y mientras la gente calla­
ba. Rada y sus compañeros, andando 
en puntillitas desaparecieron por una de 
las próximas callejuelas. 

Se ha comprobado que Rada dejó tar­
jetas de despedida en todas las celdas 
y en todos los despachos de la prisión, 
por cuya tarea hubo de retrasar la fuga 
varios días, pues no era cosa de salir 
de la cárcel como un cualquiera. 

PENÚLTIMA HORA 
SEVILLA, 29.—Ha sido nuevamente 

detenido hace un rato Pablo Rada. Del 
Potaje, hasta mañana viernes, que es 
día de vigilia, no se sabrá nada. 

R E T A L E S 
¿ Qué es eso de que en todos los Ayun­

tamientos de España haya un volumi­
noso "Diccionario" ? 

A ver sí lo sabemos y se lo decimos 
a ustedes. 

Y dicen que el genial astrónomo pa­
dre Rodés, es el mayor orgullo de Tor-
tosa. 

¿Cómo? ¿Pero no lo es, entonces, don 
Marcelino Domingo? 

Dijo el diputado señor Alas: "Yo hu­
biera presentado la siguiente enmienda: 
Quedan suprimidos los padres de fami­
lia." 

No, señor Alas; eso no es enmienda: 
eso es precisamente, el proyecto... 

Dice don Pestaña: 
"La revolución no se hace hoy a la­

drillazos o sirviéndose de un cubo de 
judías recién hervidas." 

¡Claro! Un cubo de judias es ya algo 
fabuloso. 

Don Miguel Maura, en su conferencia 
censuraba que un pobrecito gobernador 
le consultara si debía emplear la Guar­
dia civil, porque las turbas asaltaban el 
Ayuntamiento. 

La censura no es justa. Que se acuer­
de él de los conventos incendiados. 

Para salvar el interés de los parti­
dos se sacrificó la unidad de cultura y 
se dio una puñalada al idioma nacio­
nal. Los revisionistas cuentan ya con la 
unidad religiosa, con la unidad nacio­
nal, con la unidad de idioma... 

¡Unidades magníficas! Casi una escua­
dra de combate. 

El señor Ovejero soñaba con la Re­
pública. 

Y ahora es la República la que se 
duerme apenas habla él. 

Se ha hecho la más negra campaña 
llamando vagos a los religiosos. 

Y ahora resulta que se les prohibe 
ejercer la enseñanza, la industria y el 
comercio... 

A lo peor, pretendiendo que sean va­
gos de verdad. 

Porque, como se puede ver, los vagos 
eran los conceptos que se tenían sobre 
los religiosos, y que propagaban muchos 
vagos que hoy tienen diversos enchu­
fes... de los que no dan qué hacer. 

Nosotros no creemos ya en el gato de 
Ossorio; sino en el cuco. 

El señor Azafia considera la Religión 
una ciencia atrasada. 

Pero eso será cuando el Ateneo haya 
durado veinte siglos... 

En Tortosa protestan de que des­
aparezca de allí el Observatorio, regido 
por sabios jesuítas. 

SOLO MADAME X 
vende fajas Mádame X. Sólo Madame X 

vende fajas caucholina. 
Travesía del Arenal, 2.—Madrid. 

Diabluras por teléfono 
~.—¿El señor Albornoz? 

—^AquI, el señor Aguado. 

—Nada de ¡porra!, señor ministro; 
es que el grrifo de esta finca no corre, 

—¿Que porque en esta casa vive un 
e n e m i g o político de vuecencia'!.., 
¡Aaah! Entonces, nada. Perdón... 

* * -* 
..,—¿Está el señor Ossorio al apai 

rato?... 

—Si..., servidor de la República; ja..4 

—Pues, mire usted, don Ángel; la 
molestia es para decirle, nada más, que 
yo soy católico. Así es que... ¡miau;.., 

* * * 
..,—Deseo hablar con el señor Prieto, 

—¡Ah, muy bien, tantísimo gusto! 
Señor ministro, ¿qué hago para con­
tener mis pesetas?... ¡No me haga su 
excelencia un chiste, aunque sea ex-̂  
célente!... 

—¿Eeeh?... 

—¿Que les eche un galgo?... ¡Quia! 
¡Le va a poner un impuesto el señor 
Rico Lóiiez!... 

* * -K 

—...¿Congreso de los Diputados?..< 

—¿Me hace el favor de avisar al ái-i 
putado sacerdote, granadino, fernaa-! 
diño, padre López Dóriga?... 

^Grac ias anticipadas... (¡Caray, qué 
barullo!...) Ese que parece golpear el 
zócalo debe de ser radical socialista... 

—¿Es usted el canónigo amii 
erasmistas ? 

de 

EN LA OFICINA, por Areuger 

— Sólo una pregunta, que me esca­
rabajea en la timoratísima con-jien-
cia: ¿qué hace usted ahí? 

—No, no me refiero a las mil beatas; 
sino, simplemente: ¿qué hace usted 
ahí? 

le aplauden ios 
por eso, padre! 

—Ya ha viáta usted íjue IIÓ teudcsmoe Mis qué ctnaa fiestas &fí 
el añC; don Abundio. 

—Hombre, y ios días en que se publican decretos sensacionales. 

—¿Cómo?... ¿Qué 
socialistas?... ¡Pues, 
¿No lo ve usted?... 

* * * 
—Ministerio del Trabajo, sí. Deseo 

hablar con el inventor de la República 
de Trabajadores. 

—¿Es el señor Araquístain? 

—Oiga, don Luis,, que no tengo na-< 
da que hacer. ¿En qué me ocupo?... 

* * * 
...—¡Rico, Rico! 

—No es ningún piropo; es un ruego, 
¿Se puede pasar al comedor? 

—No, no soy ningún obrero parado 
todavía. Soy algo peor: uno que traba­
ja, Y resulta, queridísimo Corregidor 
de alcaldes anteriores, que, trabajan.! 
do, no se come tampoco... 

* * * 
...—¿Pero no es ese el número de la 

pastelería La Inefable?,,. 

—¿Que es el 
cala Zamora?... 

domicilio del señor Al-
Pues, entonces, nada... 

...—¿Es la Telefónica, negociado da 
Reclamaciones ?.,. 

—Pues, oigan; los anteriores reci­
bos se los cobran ustedes a Pestaña, 
no a mí. Si les parece mal, a Hoover 
con el cuento, y, desde luego, con la 
cuenta... 

Un ABONADO OCIOSO 

LEED TODOS LOS SABADO.'S 

GRACIA y JUSTICIA 
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LOS CATALANES SIGUEN ABUSANDO 
•—1 » • 

Mariano Cañardó gana el campeonato 
de España de ciclismo 

¡Todo para los catalanes! El Cam­
peonato de España de ciclismo, el Cam­
peonato de chicas atléticas, el campeo­
nato del cartón... Todo. Y todo vienen 
a ganarlo a Madrid. Luego se quejarán 
y dirán que si aquí somos centralistas 
y acaparadores. Y aquí lo que hace­
mos es "ponerles" las cosas, ver cómo 
las ganan y aplaudirlos entusiasmados 
¿Consistirá en eso el hecho "diferen­
cial"? Yo creo que más que diferen­
cial, es cigüeñal o carburador... 

El caso es que Cañardó vino hace 
quince días y se llevó la Vuelta a Ma­
drid, pasando por las Pampas. Y ahora 
ha venido y ha ganado el Compeonato 
de todas las Españas, "contra reloj"; 
Bi, señor, contra el reloj. Parece que 
hay un reloj que se empeña en que no 
Be corra el campeonato de E s p a ñ a . 
¡Tendrá mala sombra! Bueno, pues con­
tra ese reloj corren los corredores. 

^o sabemos si es ese reloj el que tie­
ne la culpa de lo que pasó el domingo. 
Ustedes lo saben: llovió desde tres días 
antes y sopló un huracán, que los ron­
quidos de don Inda no tenían impor­
tancia a su lado. El viento se habia es­
tado entrenando durante la noche del 
Bábado a derribar árboles y luego le re­

sultaba muy fácil derribar ciclistas. Lle­
gaba un corredor, salía el viento de de­
trás de una montaña, hacia así: ¡fú! 
y el ciclista que se caía patas arriba. 
Muy bonito. 

En este campeonato los corredores en 
vez de correr juntos, como parece que 
sería lo lógico, para calentarse un po­
quito, pues corren de uno en uno. Asi 
es que se aburren más... Delante de 
ellos va un automóvil para echar ta­
chuelas en los virajes, con el fin de que 
no patinen los tubulares. Y los Jurados 
se divierten mucho comiendo huevos 
fritos con jamón en los ventorros del 
camino. Mientras los pobres corredores 
las pasan... "coquetuelas". 

Al final, un señor mira un reloj de 
pesas y dice: ¡pues ha ganado éste con 
tantos minutos, tantos segundos, tan­
tos quintos! Y ya la gente se va tan 
satisfecha. 

Así ganó Cañardó este año entre las 
aclamaciones 'de una multitud, que no 
se veía por ninguna parte, porqae la ha­
bían espantado los guardias de Asalto, 
que se empeñaron en ver la carrera en 
primera fila ¡Quién fuera guardia! Di­
go ¡quién fuera Cañardó! 

DE "EL JOCKEY ESPAÑOL' 

"Albano" gana el Criterium nacional 

(En vista de que los cronistas hípi­
cos que habíamos contratado no nos dan 
resultado, hemos decidido copiar las re­
señas de las carreras del órgano oficial 
de las mismas. Me parece q'.ie no ten­
drán ustedes queja...) 

¡Qué tarde más deliciosa la del do­
mingo en la Castellana! Es inútil que 
los enemigos de la institución se empe­
ñen en decir que llovió. Algo de agua 
es posible que cayera, pero ello no sig­
nifica sino que la sociedad organizado­
ra no regatea esfuerzo ni sacrificio pa­
ra el bien de las carreras y la mayor 
comodidad del público. Porque la sequía 
que venía reinando en Madrid era ver­
daderamente vergonzosa. La hierba se 
había puesto imposible y cuando por 
las mañanas se sacaba a pastar a los 
caballos, apenas si tenían cantidad bas­
tante para el desayuno. De esta mane­
ra no se podía continuar. Y la sociedad 
organizadora, haciendo un sacrificio 
más, que nunca lo agradecerú bastan­
te la afición española, manJ j llover... 
y llovió. 

¡Qué tarde más deliciosa la del do­
mingo en la Castellana! (Esto ya le ha­
bíamos dicho antes, pero no está de 
más repetirlo.) 

El "sport" triunfó, como triunfó la 
conjunción republicano-socialista en las 

'^«^«;- ^,«.««tS-«--í''>''^''»'*í^-<^'*^*^ 

La vuelta a España 
a Sé 

(De nuestros activos corresponsales.) 
LEÓN.—Sigue el temporal. Los avia­

dores que dan la vuelta a España en 
^vionetas de turismo tienen una larga 
Darba, que les ha crecido en estos días 
'̂ e espera. Unas son morenas y otras 
rjibias. La de Haya es la más fuerte. 
El jurado se despierta todas las mana­
rlas, llama a la criada, la pregunta qué 
tiempo hace, y como la chica dice que 
*stá lloviendo, el jurado da media vuel­
ta, Se queda otra vez dormido cara a 
la pared, y no pasa nada. 

* * * 
LEÓN.—Hoy se creía que iban a dai 

la salida para la segunda etapa, por­
que el meteorólogo de la localidad ase­
guraba que ya no le picaban los callos. 
Pero a pesar de esta científica indi­
cación, sigue lloviendo a cántaros. 

Los aviadores han sacado cédula per­
sonal en ésta. Algunos han entablado 
relaciones amorosas con laa muchachas 
•Je la localidad y se espera que asistire­
mos a muchas bodas antes de que em­
piece la segunda etapa. 

* * * 
LEÓN.—Verificándose numerosos en­

laces. Barbas adquieren longitudes ine­
narrables. Avionetas apolilladas. Licén­
ciamiento mecánicos crea conflicto mien­
tras llegan nuevos reclutas. Sigue llo­
viendo. 

ü * * 

CACERES.—Reina gran alarma ciu­
dad llegada numerosos aparatos inespe-
íábanse, piloteados por ancianos respe­
tables, dicen proceden León daxi vuelta 
España. Llueve. 

* « * 
SEVILLA. — Llueve torrencialmente. 

El huracán ha roto casi todos los árbo­
les del Parque. Cuando nadie lo espe­
taba se han presentado aquí doce avio­
netas. Témese procedan manicomio. El 
tiempo está para jugar al mus y no pa-
XSL anda r se por el a ire . 

(Ya les a\'is.aremos a ustedes de '"'̂  
flué para esto.). 

Después del enorme éxito que han representado las últimas lluvias, 
nos parece justo y patriótico solicitar de los Poderes públicos que 
se realice este proyecto de monumento cara reemplazar I a 

fuente de Neptuno 

TOS, GARGANTA, CATARROS 
PASTILLAS CRESPO 

pasadas elecciones y la emoción nos 
hinchó de tal manera que hizo saltar 
los botones del chaleco, que fueron a 
caer sobre la aterciopelada pista, como 
una ofrenda al dios del "Sp-^rt'. 

¡Cómo sonríen las mujeres en el hi­
pódromo! ¡Ah, de eso pueden ustedes 
estar seguros! En el hipódromo sonríen 
como en ninguna parte. Como no son­
ríen én los campeonatos de ajedrez del 
Lyceum Club, ni en las conferencias so­
bre Oceanografía del señor Odón da 
Buen, ni en las representaciones del al­
calde constitucional de Zalamea... 

Pero si todo esto es la quinta esen­
cia de lo bonito, el "Sport" ya es algo 
que dan ganas de tirarse al suelo de 
gozo ¡Qué barbaridad! Se corria esta 
tarde el Criterium Nacional. Como hay 
tantos borricos por ahí sueltos, nos 
apresuramos a explicar que los Crite-
riums no los disputan más que los ^ca­
ballos oe dos años, y que nacional quie­
re decir que no se admiten a los caba­
llos de otros países, aunque si a los da 
Cataluña. (No se cansa uno de dar lec­
ciones a la gente.) 

Fué una carrera espléndi-la ganada, 
conforme el pronóstico nuestro señala­
ba, por "Nouvel An", el excelente hijo 
legitimo de "Franchispan" y "Anda la 
Vérdiga" (si no es "Anda la Vérdiga", 
es "Viva la Pepa", que viene a ser lo 
mismo.) Y ganó con aquella superiori­
dad que sólo demuestran los buenos 
caballos bien alimentados 3oc heno cie 
Pravia y de buena sangre. Como deci­
mos, el triunfo fué para "Penagos"', qua 
se lo adjudicó con un esfuerzo más apa­
rente que real, delante de "Choix de 
Roí", "Anduriña", " P o k e r " , "Mus", 
"Tresillo", "Tute", "Brisca", y otrcs da 
entre los que abundaba la clase. La des­
cripción de la carrera es muy senciMa. 
La salida se dio en muy buenas condi­
ciones. Sin viento, ni nada. Y entre el 
primero y el segundo no habría arriba 
de veinte cuerpos. "Colindres" impuso 
un fuerte tren; un tren del Norte, no 
de Andaluces. AI llegar a la curva de 
Chamartin ya estaba "Bol d'Or" en ca­
beza, seguido de "Pepe García" que se 
había apeado y venia corriendo a pié 
por la veredita. Al abordar la recta fi­
nal, en un brioso demarraje, "La Jíag-
dalena" te guía completamente por el 
exterior, pasa a todos, salta por la li­
nea de palcos, y después de dernh.^r 
la campana y morder el sombrero de 
un fotógrafo, es ganadora por cuatro 
cuerpos gitanos, puestos uno detrás de 
otro a la larga, mientras que "Andoval" 
es segundo precediendo por un eorta-
cabezas a "Niñón de Lenclós". La vic­
toria de "Balbotín" tan legítimamente 
alquirida, fué saludada con grandes 
ovaciones. El preparador señor Flat-
man, fué muy felicitado por el triunfo 
de "Cap Polonio" Fernández, que mon­
tó con una habilidad verdadeíamente 
repugnante al ganador "Frascati", fué 
igualmente objeto de las demostracio­
nes del público. Fué convenientemente 
asistido en el puesto de la Cruz Roja. 

INSUPERABLE 
AGUA DE COLONIA 

PERFUMERÍA FERVIL MADRID 

APARTADO 768. 
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LAS MONAS DE TETUAN 
•«•»• 

Seis terribles y saivajes novillos del 
señor Zaballos para "Parrao", Santiago 
y Guzmán. 

Primero: "Malaplasta", colorao, con 
pintas verdes, muy bonito (Para enci­
ma de la cómoda). Sale y pega un mor­
disco a un banderillero. "Parrao" le sa­
luda muy atento y después de pregun­
tarle por la familia, le da cuatro re­
pugnantes verónicas. 

Regularcillamente banderilleado el 
íisqueroso animal, pasa a manos del ma­
tador, que le da seis ringos-rangos con 
la muleta que son un verdadero asquito. 
Uno del tendido grita, ¡dale tablas!, y 
"Parrao" trae al novillo un cajón va­
cio; se perfila y •' í i ana estocada te­
nebrosa que iz T'i.'e la chuleta de al 
"lao" del coraz-i-i y ia diña (Ovación; 
el novillo, con el cajón, se bace un 
hotelíto). 

Segundo: "Comunista", del mismo 
tipo que el anterior y también con dos 
cuernos. Sale Santiago y le da unos 
cuantos lances en cuclillas, como para 
que le levEinten una estatua. Coge la 
muleta y da un pase de pecho enor­
me. Una ama de cría que está en el 2 
dice que para dar el pecho ella, y em­
piezan a regañar. Sigue Santiago sin 
hacerla caso y hace una faena horripi­
lante. E T la plaza no se oye nada, todo 
es emoción; una gaUinejera se come a 
su marido; los hombres doran, los ni­
ños piden pan, los pajaritos cantan y 
las nubes se levantan. ¡Señares, qué fae-
naza! Con unos cuantos pases más a 
riñon "parao", Santiago le da un palo 
enlos pulmones (El bicho se acuesta). 
El público chilla y dice que esto no 
está decente (Por fin se duerme). 

SI novillo corta la oreje de Jesús, 
por o bien que lo ha hecho. 

Tercero: "Comendador", gris, tiene 
un pitón mirando a la Telefónica. Guz­
mán "el bueno" se pone delante y el 
toro le da un revolcón muy bonito (Mú­
sica). Sigue Guzmáa con el capote en 
la mano (repartiendo a las muchachas); 
de pronto dico que no torea, porque uno 
de la grada se está durmiendo. Se re­
suelve el conflicto despertando al pobre 
hombre. El espada hace el quite del 
higo-chumbo. ¡Qué bonito! Coge ban­
derillas y quiere cambiar, pero nadie 
tiene suelto. 

Con el trapo rojo no sabe qué hacer, 
le va a dar el pase de la firma y se 
acuerda de que no sabe escribir (en 
las inmediaciones de la piaza, los cer­
dos revolotean do flor en flor, como lin­
das mariposas), el matador vacila y, 
furiosamente, grita al novillo: "¡Co­
mendador, que me pierdes"' En esto 
ie quitan la espada, se llevan al toro y 
"Parrao" termina con e! toro de una 
media caída y un calcetinazo, a la pri­
mera. Mientras arrastran ias miüillas al 
novillo va cantando éste: "Se va la 
vida... se va y no vuelve!" 

Como había escasez de agua se obli­
ga ai público a regar el ruedo con bo­
tijos. 

Cuarto: "Tuberculoso", azul marino, 
con cuernos y todo, al salir coge al hom­
bre que abre la puerta (Grandes juer­
gas en los tendidos. En este momento 
entra Vallejo). "Parrao" se abre de 
capa en el 10 duplicado y torea por la-
gi r teranas y antipatías. La ovación es 
Imponente; una jamona del tendido 3 
mira al matador y le purga. Con la 
muleta, al tercer pase, el bicho se sien­
t a y no hay quien lo levante; los bande­
rilleros empiezan a jugar a pídoia. 
Por fin se incorpora y a traición le da 
el espada un enorme lique. El toro se 
muere (Ovacionaza). El matador da 
china. 

Quinto: "Coliflor", verde anaranjado, 
herinoso ejemplar en rústica. 

Santiago le torea de manera indeco­
rosa, y el público, puesto en pié, nq 
sabe si irse o quedarse, por fin se queda 

y en esto y sin que nadie se dé cuenta 
tocan a banderillas. 

Banderillea Regaterln, poniendo un 
par en los ojos al novillo, que es uma 
preciosidad. 

Sale Santiago a entendérselas con 
"Coliflor", pero el toro dice que no en­
tra, que le gusta más que la muleta 
un bocadillo de alfalfa (El novillo es­
tornuda). En el momento en que lla­
man al matador ¡Jesús!, el bichejo se 
cree que es por él y da las gracias; se 
cuadra el burraco y Santiago le tumba 
de un palo en la espinilla. 

Sexto: "Juan Simón", color marrón, 
de los de moda (En una pata lleva la 
pala y en la otra el azadón). De salida 
llena de barro al guardia Cenón García. 
Embiste horripilantemente y Santiago 
se "luce" en unos faroles. Después le 
torea con los "costaos" y juegan a las 
tres en raya. El público está conten­
tísimo y baila el popular tango: "Pa­
tatero en la farra". 

Brinda a "Miss Escpmbro" y hace una 
faena horrorosa; cada pase es un alari­
do de terror; en el público se muerden 
unos a otros; ya no cabe mayor entu­
siasmo; el silencio es sepulcral. En la 
plaza hay un olor a patatas guisadas 
que conmueve. Pero el entusiasmo ma­
yor es cuando Santiago pide una sartén 
y deja la espada (Un grupo de amigos 
se hace una ensalada con los alguacili­
llos, mientras "Juan Simón" muere a 
manos de Santiago de un terrible sar­
tenazo). 

(Ovación y salida por donde se puede). 
MANOIX) CHIPEN 

El carro de Tespis 
•««TODO EL MUNDO IX) SABIA..." 

¿Lo de que Linares Rivas era un gran 
comediógrafo? Claro que "todo el mun­
do lo sabía". Pero, por si alguien lo ha­
bía olvidado, ahí está esa comedia del 
Allíázar, vivita y coleando para que va­
yan ustedes a ver cómo se escribe en 
castellano y cómo se majiejan los mu­
ñecos de la farsa. También es claro que 
con muñecos como Hortensia Gelabert. 
Espantaleón, Perico Fernández Cuenca, 
Córdoba y Calle, llevamos el ochenta por 
ciento en el pico. Así salió ello. Los ex-
pectadores se hicieron callos en las ma­
nos y hasta los oídos de don Manoeliño, 
que no pudo asistir al estreno, llegó el 
eco de los aplausos. 

"EX. HUEVO DE COLON" 
El señor Penella se presentó en "Ma­

ravillas" con un grito. El de "¡Viva la 
República". Saltó a Eslava para hacer 
"La Pandilla". Y luego vino al Cervan­
tes, donde puso "El huevo de Colón", 
de Antonio Paso y música del maestro 
Penella. Esto lo ha hecho para variar, 
porque la partitura de "¡Viva la Repú­
blica!" fué del maestro Penella, y la de 
"La Pandilla" del maestro PeneUa. Co­
mo no era cosa que la del tercer estre­
no fuese también del maestro Penella, 
en cuanto recibió, el libro de Antoñito 
Paso, encargó la música al maestro Pe­
nella. 

Pasito, con "El huevo de Colón" ha 
dado en la "yema". No hay situación 

que no sea "clara", y aimque tal cual 
chiste nos obligue a gritar "¡ cascaras" !< 
nos reimos hasta la desopllación. 

Total: que "El huevo de Colón" se va 
a poner duro en los carteles, lo cual no 
será extraño, porque ya ha estado bas­
tantes días pasado por agua. 

"LA MUSA GITAN.4-" 
Blanquito y Lapena caminan a todo 

meter hacia los suculentos trimestres-
En dos temporadas se han colocado a 
la cabezota de los autores líricos. Esta 
"Musa gitana" que han estrenado en el 
Victoria va a dar lo suyo. Porque el li­
bro, una excelente comedia lírica con 
amplio margen para que Eulogio Velas-
co presuma de su buen gusto prover-< 
bial, tiene todo lo preciso para el triun­
fo. Y en cuanto a la partitura del 
maestro Bailac—¡vaya apellido coreo­
gráfico!—está muy bien. A nosotros 
—seamos sinceros—el pentagrama nos 
parece siempre una parrilla de asar 
moscas, pero en este caso suenan tan 
bien las moscas, que hay que elogiarlas. 

Matilde Vázquez fué una musa gita­
na como para convertir en poeta al se­
ñor Ferroni, y, con ella, contribuyeron 
al espantoso éxito de la obra, Cándida 
Suárez, María Caballé, Perico Barreto 
y los señores Arcai y Pardo. Eso es. 

EXAMEN DE HISTOKI.4. 
Profesor.—¿Quiénes fueron los ptli 

meros pobladores de España? 
Alumno.—Los íberos y los celtas. 
Profesor—¿Y los últimos? 
Alumno.—Los radicales-socialistas. 

Formidable éxito de ia Gran Compañía de Revistas 

C E L I A G A M E Z 
Jueves próximo, sensacional ESTRENO de Castillo y, 

Román. Música de Alonso. 

PAVO 
Hay lectores que no compren­

den la virtud de la espera 
R/Ieior es esperar que expirar 

TABDE 
Y 

NOCHE LAS LEANDRAS 

DON PEDRO.—¿No es verdad, niña adorada» 
que en esta preciosa Vil la 
no hay quien coma una to r t i l l a , 

ni un bacalao, ni nada? 
DOÑA INÉS.—Esa es la fetén, don Pedro. 

y de pensarlo me arredro. 
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Se ensancha de modo extraordinario el frente único revisionista 

'^MEMENTO HOMO..." 
Pj J^uestra Santa Madre la Iglesia dedica hoy sus preces a los 
pg^ ^̂  -^'íuntos (q. e. p. d.). A ellas se unen nuestras humildes, 
^ ro fervorosas, oraciones de Católicos Apostólicos Romanos. 
Just° ^"^^"^snte eso necesitan los que fueron, y ni aun eso los 
justos que confiaron en Dios. "Qui habitat in adjutorio Altissimi." 

Lo del día 
Sin enmienda 

A pesar de las muchas que se i 
han presentado, tememos que' 
no la tenga el Gobierno en lo re­
ferente a su equivocada iniciati-

CURSO DE 
OE 

"EL OEBAÍE" 
muchos de los que aquí quedan si les hace falta algo más y^ ¿g "control" obrero. 

4 6 la oración, con ser ella lo verdaderamente esencial en la vi Se han matriculado 223 
da rlpi — vaíunuKíduíauLe esein^iai eu lo. vi- i ^ nosotros no nos asustan lasi , . ~ —;-
g " l . espíritu, pues ya dice el salmo que a los que oran no lie- 'reformas por muy radicales qu°l alUITinOS, CinCO 06 eilOS 06 
6 a a sao^itfo „„,„„.„ .„ ^i„ .=„ „„„„„K,.,.„^„ i„ t.r,^ igg^^ ^g^^^^g siempre más allá. S6t6nta y tr6S añOS V . „ * sagitta volante in die, a negatio perambulante in ten 
j , ^ • Necesitan los tales—si nuestra educación nos lo permitle-
ciñ '*"^°3 "los tales y los cuales"—recordar su pobre condi-
Qu^ ^'^m^na, reconocerla—"nosce te ipsum"—y no olvidar lo 
^ 6 la liturgia pone en boca del celebrante el Miércoles de 
^ niza, rememorado en esta fecha de la Conmemoración de los 

untos: "Memento homo quia pulvis eris..." 
g .^ primero en olvidarlo es el Gobierno. Si lo recordara otra 
.^'•^ ^u situación en les momentos actuales. Aunque la Prensa 

quierdista intente motejarnos de enemigos de la República, 
o somos sospechosos. Si el Gobierno nos hubiera atendido a 
empo vería cuan exacto es aquello de "Non accedet ad te 

tr rt°^' ^^ flakellum non appropinquabit tabernáculo tuo". Que 
^aducido al castellano. para que lo entiendan los radicales-so-

alistas, quiere decir: "El mal no llegará a ti, ni el azote se 
acercará a tu morada." 
ra 1 ^"^^^ fe y con limpio deseo, nosotros quisimos estructu-

ríe al nuevo régimen una derecha social católica con grandes 
Posibilidades para el futuro, en contraposición a las corrientes 

emolecaoras que lo precipitaban al abismo, y la actitud incom-
P ensiva de los gobernantes, frustró el propósito, primero con 
g /luema de los conventos, después con la suspensión de EL DE-

•^^E, ahora con la expulsión torpe e inhumana de los jesuítas. 
Asi y todo no desistiremos de nuestra obra. La Religión nos 

sefia a ser humildes, resignados y perseverantes. Sería ésta la 
P "aera vez que DO viéramos realizados nuestros propósitos. 
^•^anios decididos a salvar la República. No se empeñe el Gc-
J^^}^^ en perderla; por mucho que haga frustraremos su pro-
P°sito. Nos bastará con inspirarnos en el criterio de Balmes. 
, ^̂ i algún día se arrepiente sepa que no olvidamos nuestras 
"ligaciones, una de las cuales estriba en apreciar los cambios 

°e conducta, porque sabemos, como dijo el poeta—y bien está 
Recordárselo hoy a los descreídos—que "un punto de contricióa 

^ a un alma la salvación." 
Nada más. 

con un sentido cristiano de ma 
yor amplitud que el deleznable 

EL PRIMER ACTO 
OE 

Gil Robles pronuncia un dis­
curso de seis horas ante 

70.000 oyentes 

En San Fernando del Ja :ama 
se celebró ayer el primer acto 
revisionista. 

A este primer acto, que ha 
resultado muy movido y con un 
final que no vacilaría en sus­
cribir el propio Benavente, se­
guirán otros en San Ildefonso, 
Santa María de la Alameda, 
San Feliu de Llobregat, San 

El socialismo, azote 
universal 

Solainente España lo sopor­
ta y ya se están tocando las 
t consecuencias 
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ROMA, 30. — "L'Osservatore 
'^•omano" publica un luminoso 
estudio sobre la influencia del 
^ocialismo en varias naciones, y 
demuestra que allí donde tiene 
Wgún predominio se hunde, no 
Sólo la riqueza pública, sino las 
Casas mal construidas. 

Esto último—dice—tiene lina 
explicación lógica, porque l o s 
^breros se entretienen en discu-' 
Jir sus futuras posiciones, y co-
*ocan los ladrillos de cualquier 
toanera. En Bélgica se ha com­
probado que mientras Vander-
•^elde gobernó los albañiles mez-i 
Ciaban harina de lentejas con' 
*1 cemento. I 

El socialismo—termina—es el! 
^erdadero azote moderno de la; 
"Umanidad, que ahora le ha co­
rrespondido soportar a la pobre i i 
España, donde ya se están to-i 
Cando las consecuencias, y en| 
Cambio no se pueden tocar lasi 
Campanas sin pagar tributos co-
íQo los que ha establecido en Ma- lista de tomo y lomo, que tan 
*irid el podestad signore Pietro maravillosas experiencias e s t á 
^Icotini, al que no se ha de con- haciendo con la Hacienda.^Pa' 
fundir coc el otro Prieto, socia- rafina. 

MADKID.—Se proyecta cons­
truir un edificio para Acción 
Nacional y una gran casa 
para obreros católicos, mejor 
que la Casa del Pueblo. Se 
emitirán acciones de 500 pe­
setas y el que no las suscri­
ba es que no sabe defender sus 
intereses. — Conferencias de 
los jóvenes propagandistas so­
bre el proyecto.—En provin­
cias hay mucho entusiasmo 
(páss. 7, 10 y 12, con vuelta 
a! flnal de la primera colum­

na de. la 13). 

PKOVINCIAS.—Los católicos 
saben lo que tienen que ha­
cer.—Marejada en el Cantá­
brico.—Borrascas en él Nor­

te (págs. 8 y 9). 

BXTUANJEKO. — En todas 
partes ruegan por nosotros y 
saben quién es don Fernan­
do de los Ríos (pag.s. 1 y 3). 

Sin ceremonia, pero con el 
en que se encuadran los llama- buen deseo que es de suponer, 
dos principios democráticos, queibemos inaugurado el décimo cur-
no pasan de ser un burdo disfraz so de estudios periodísticos. Este 
de la demagogia truculenta. décimo toca ensayar una refor-

El 18 de octubre de 1921 ya nía , de trascendencia para 1 a 
previmos el mal. "Si en lo social profesión. Pensamos establecer 
—decíamos entonces—no se atie-.las cuatro Licenciaturas, que es-
nen los Gobiernos a las sabias timamos indispensables antes de 
normas de la Encíclica "Rerumiinstituir el Doctorado. Las cua-
Novarum", el desastre sobreven-1 tro Facultades son: Reportaje; Sadurni, Santa Coloma de Far-
drá, por imposición de las multi- intrascendente, relacionado coninés, Santa Olalla, Alcázar de 
tudes trabajadoras, envenenadas;crímenes, siniestros, conducción'San Juan, Arenas de San Pe-
y enloquecidas." Más tarde, e'.Jds cadáveres; bodas y bautizos;'dro, San Martín de Valdeigle-
22 de agosto de 1924, por cierto;reportaje político y financiero.! sias, San Sebastián y San...tañ­
en un editorial que gustó mu-^ con la nueva terminología parla-1 der. 
cho, le aconsejábamos a Primo! mgntaria, según el notable tex- El entusiasmo por esta cru-
de Rivera que no buscase la,to del ilustre pedagogo señor P é - z a d a era ya indescriptible; pero 
atracción de las masas obreras; rez Madrigal; táctica doctrina-i ayer subió de punto después del 
p o r procedimientos coactivos,'fia en sus variados aspectos de! discurso pronunciado por Gil 
sino mediante la implantación:gjjitoriales concienzudos, p o 1 é-j Robles ante una concurrencia de 
de un régimen de trabajo mixto.imica persuasiva y métodos con-1 70.000 almas, según los cálel­
es decir de obreros católicos, con| tundentes, y, por último, Dere--l03 de los crometradores y de 
algún que otro elemento ponde-'cho canónico' en sus aplicacionesiseis calculadores cubistas. 
rado de los Sindicatos libres, que ^ jg. materia concordada, por si Con arreglo a esos cálculos 
no fueran del todo aconfesiona-1 alguna vez hay formalidad en'podemos afirmar que la concu-
les." Ijpg Gobiernos. rrencia se descomponía del si-

y no hace aún cinco días, el' El Doctorado comprenderá es- guíente modo: 
27 del mes en curso, que poritudios tan indispensables como Mayores de 50 años 12.329 
cierto termina hoy, para mayor " E I método de defensa contra; Mayores de 25 y meno­

res de 40 32.791 
Mujeres casadas 19,232 
Mujeres solteras 4.328 
Niños y militares sin 

graduación 1.319 

exactitud en los cálculos, escri-jias leyes de excepción" y "Los 
bíamos esta afirmación rotunda:; apuros de un director para adi-
"Herrar o quitar el banco." ' vinar lo que cada Gobierno con-

Queremos expresar con estas, gj^^ra pecaminoso", 
evocaciones bien contrastadas 
en la propia colección de EL 
DEBATE, que no vamos contra 
la otara ministerial, respetable 
como todo lo que emana del Po­
der constituido. Lo que quere 

Resultados satis­

factorios 
Total 69.999 

(Oiga, cubicador, que aquí me 
falta uno para los 70.000. Será 

No queremos poner término ai gj q^g ge cayó al rio antes de 
mosves que se haga todo lo con-; estas lineas sin consignar eu; gjj^pgzar el discurso.) 
trario de lo que el Gobierno pro- 'una breve nota el opimo fruto¡ E I discurso del señor Gi! Ro-
pone. Y eso se nos figura que es que han dado los cursos ante-iijigg (juró seis horas justas y 
fácil y que no puede contrariar j ñores. | contiene 122.000 palabras, sin 
anadie . i Casi todos nuestros alumnos; contar las interrupciones, que 

" •Maura rií>5",han encontrado colocaciones ia-
! mediatas, bien en Madrid, bien 

fueron numerosísimas y contes­
tadas con la rapidez y seguri-

No somos partidarios de las en provincias o el extranjero, ¿ad que tan extraordinaria repu-
negaciones. Somos más partida-: Últimamente tuvimos la satis- tación de polemista han dado a 
ríos de decir que sí, que de de-'facción de servir \m pedido de¡ ggte orador, uno de los prime-
cir que no. Si el Gobierno hubie-: cuatro que nos hicieron desde; ros con que cuenta la tribuna, 
ra ofrecido ochenta diputados a'Venezuela, donde han dado un! aunque ya no se publica, cosa 
la Acción Nacional, nuestra con- excelente rendimiento en las ex-; q^g lamentamos porque "La Tri-
testación hubiera sido afirmati-| plotaoiones petrolíferas. buna" fué bastante mejor que 
va. Las negaciones y las dene- No es de extrañar, pues, qae «La Tierra"., 
gaciones las empleamos única-'conocidas estas ventajas, tenga-1 pg la pieza oratoria de nues-
mente — entiéndase bien — para mos actualmente 223 solicitu-j tro "propagandista no queremos 
rechazar lo que no es de nuestro; des para las carreras, contándo-if^ablar; baste decir que es un 
agrado. ' se entre los solicitantes cinco (-g^o armónico, admirablemente 

No se sonrían malévolamente tíe setenta y tres años, 
las izquierdas al leer en las co-! . i^ero figúrense ustedes cómo 
lumnas de EL DEBATE el grito! '^^ vamos a dar carreras a per­
qué en'otros tiempos sirvió pía-i sonas de esa edad, con el núme­

ro de escalones que es necesario 
subir en algunas casas para de­
jar el periódico! 

personalmente—él l o s a b e—, 
n u e s t r a s mejores simpatías. 
Nuestra posición nos obliga al 

. . j j í i r. 1 I ataque iriuchas veces; pero nos 
autoridad fuerte y honesta, no! ^ 
claudicante. ' (Sigue al final de la tercera 

Snowden'coliinina de la "cuarta' página y 
. . - |si no termina allí, continuará en 

il Tenenios para el señor Prieto.lla quinta de la sexta.) 

ra encrespar las multitudes fa-! 
náticas de laicismo y borrachas 
de indisciplina. El "¡Maura, no!" 
de hoy representa todo lo con­
trario del "¡Maura, no!" de en­
tonces, que era la subversión yl 
el escarnio, el fruto de las lras| 
concitadas contra el principio de. 

acompasado, con el ritmo que 
los tiempos requieren. Una ver­
dadera pieza de concierto. 

Al filial, por haberse desbor­
dado el Jarama, se organizó un 
concurso de natación con pre­
mios en metálico, que resultó 
muy lucido, terminando la im­
ponente manifestación con vivas 
a San Fernando y mueras a los 
ríos. A los ríos como el Jarama, 
naturalmente, que se desbordan 
tan a destiempo. 

El discurso de Gil Robles lo 
encontrarán nuestros lectores 
•n todas l^s librerías y pues­
tos de periódicos. 
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A M O R E S T A R D Í O S 

Un drama pasional que ha producido honda 
impresión en el gran mundo 

LA EJtPOSICION 

Anociie. a eso de lajs diez, se oyeron 
varias detonaciones en un elegante ho­
tel de la Castellana, residencia de una 
ilustre y opulenta dama, que por su po­
sición y su abolengo, tanto como por 
su belleza, ha tenido numerosos adora­
dores. 

Dos agentes de vigilancia y un sereno 
que se ha-!aba en las inmediaciones 
del palacio, penetraron en él, a tiem­
po en que salía un caballero arrogante, 
relativamente joven para los años que 
tiene y que daba muestras de gran ex­
citación. 

Los agentes intentaron detenerlo, y 
el excitado señor, a la vez que descar­
gaba sobre ellos dos puñetazos, segui­
dos de otros tantos "¡no y cien veces 
no!", rotundas y tajantes, subió a un 
"auto" que tomó la dirección del Juz­
gado ds guardia. 

Entonces pudieron comprobar, al ad­
vertir que iba echando gasolina, que 
se trataba del ex ministro de la Go­
bernación, don iliguel Maura. 

Dentro del hotel seguía la confusión. 
Otros dos caballeros, uno gordo y al 
parecer jurista, y otro cenceño y ce­
ceante, disputaban aún en tono airado. 

—Eze niáo se ha creio el amo. 
—Y usted también—respondía el obe­

so—; pero los dos se equivocan, porque 
esa mujer está por mí desde hace mu­
cho tiempo. 

—¡Vamo, hombre, no me jaga usted 
reír que =e me sale la fórmula. 

Los que discutían eran el señor Al 
cala Zamora, de profesión espresiden 
te, y don Ángel üssorio, de oficio ase­
sor. 

Kn la habitación inmediata se en-
ccmtró a la aueña del inmueble, que dijo 
llamarse doña Deseada Opinión Con­
servadora tan conocida en todos los 
circuios aristocráticos de Madrid. 

Los tres fueron conducidos con todo 
género de consideraciones al Ju7-gatlo 
de guardia, donde ya estaba prestando 
declaración el señor Maura. 

ISL A'LÜO 
La reserva con que se llevan las di­

ligencias sumariales nos han impeiü-
do conocer pormenores de la escena 
que se desarrolló en el hotel de la Cas­
tellana; pero las referencias nos ¿jer-
miten ofrecer a los lectores una sin-
tes!?. 

Parece que desde hace tiempo el se­
ñor Ossorio creía, que 1P señora de 
referencia era pan comido y que re­
cientemente baaian empeza-do a poner­
le ios puntos ios señores Alcalá 2jaiaora 
y Maura, disputándose la preferencia 
con gran aínnco, 

Anociie se encontraron los tres, ca­
sualmente, en el domicilio de la dama 
y empezaron a discutir, alegando cada 
uno su mejor derecho a la mano de la 
noble señora, que desde hace -anos me­
ses vive apartada del mundanal ruido 
por no ser éste de su agrado ni aco­
modarse a su exquisito tsuiperamen-
to y esnaerada educación. 

La discusión entre los tres galanes 
degeneró en reyerta y en»oi;ces sona­
ron los disparos, afortunadamente sin 
consecuencias por estar hechos con j>is-
lolas espantaperros. 

Ua tanto serenos los ánimos, el se­
ñor Alcalá Zamora, propuso como fór­
mula de transacción que la señora eli­
giera y que todos se conformaran con 
la elección, que representa la máxiiua 
soberanía. 

KL DESEXL.\CE 
Después de oir separadamente a los 

tres caballeros el juez, les reunió con 
la señora, y dijo: 

•—Señora: estos tres ínclitos varones, 
están igualmente apasionados por usted 
y aunque cada iiao cree -ser el favoreci­
do, después de oír vcás exhortaciones se 
avienen a acatar lo que usted resuelva, y 
yo le suplico que en mi presencia diga 
a cuál de loa ^res prettere. 

Hubo un momento de silencio solem­
ne. La señora, con la mirada fija en el 
suelo, contestó: 

—Lo que me pide usted, señor juez, 
me i)one en trance difícii, porque como 
preferir... 

—¡A mi!—exclamó el señor Maura, 
fogosamente. 

—^Me consta, como tm hecho fehacien­
te, que es a mí—aseguró el señor Osso-
rio. 

—^EJstáis ustés lucios—dijo jovial don 
Nice. 

—^Dígalo usted sin temor, señora—in­
tervino el juez—. Como preferir... 

—Pues como preferir, lo que prefiero 
es que los tres me dejen en paz; porque 
yo tengo mi dueño y no cambio tan fá­
cilmente de preferencias, ni me grustan 
las funciones de circo. 

Se oyó tm triple batacazo y los algua­
ciles trasladaron a los tres galanes a la 
próxima Policlinica, donde, según nos 
dicen a la hora de cerrar esta edición. 
continuaban sin sentido, como de cos­
tumbre. 

El drama está siendo comentadísimo 
y ha producido honda impresión al se­
ñor Lerroux, que como se üaiia en Es­
tado es de temer que sufra también las 
consecuencias. 

Suscripción en provincias a 

GRACIA Y JUSTICIA 
Tiempo mínimo: UN AÑO 

Precio: 12 PESETAS 

P A G O A N T I C I P A D C 

Detalles: APARTADO 768 

DONDE MENOS SE ESPERA.. 

Don Bruno pide la primera "tarjeta de lector" 
• ^ » » -

Como el festivo ministro de Instruc­
ción • pública de la Segunda República 
de Trabajadores ha trabajado con tanto 
afán, con verdadera fiebre creadora 
—¡con delirio y todo!—en la fundación 
de escuelas para niños y adultos, inter­
nos, externos y mediopensionistas, se 
ha elevado tanto la cultura nacional, 
que hoy está casi a la misma altura que 
las subsistencias; es decir, por las nu­
bes. 

Consecuencia lógica de eUo y de la ca­
restía de los espectáculos públicos, y la 
falta de numerario que todos disfruta­
mos, excepto el señor Ferroni y otros 
cuantos genios del enchufe, es el ansia de 
lectura gratis que domina a los madri­
leños, y que ha movido al bondadoso 
director de la Biblioteca Nacional a 
establecer la tarjeta de lector para ma­
yor romodidad, prontitud y aseo en la 
satisfacción de estas apetencias cultu­
rales. 

Era interesante conocer cómo acogía 
el pueblo soberano la' innovación, y el 
lunes pasado, primer día señalado pa­
ra la entrega de tarjetas, nos encami­
namos bien de mañana nacia el Palacio 
de Bibliotecas y Museos, por la calle 
de Alcalá, sin Zamora. Apenas pisamos 
el paseo de Recoletos vimos un espec­
táculo grandioso, que antes sólo se ofre­
cía en la Casa de la Moneda en víspe­
ras del sorteo de Navidad, y en las 
.4gencia3 de cédulas personales el últi­
mo día del plazo de recaudación volun­
taria. (Dicho queda que uqa multitud 
de personas esperaban pacientemente 
;a entrega de las anheladas tarjgtas.) 

Nos arrimamos a la cola, sin pegar­
nos, y descubrimos, con algún desen­
canto, que muchos de los que espera­
ban lo hacían equivocadamente: eran 
aficionados a los toros que, por la cos­
tumbre adquirida en estos días de ir 
a sacar y descambiar las entradas pa­
ra la alternativa de Victoriano Laser-
na, se habían ido agregando a los que 
aguardaban; pero la mayoría eran lec­
tores conscientes. Y presurosos nos di­
rigimos a interviuvar, como es de ri­
gor en estos casos, al primero de los 
"coleópteros", que dicen también fatal-En e! extranjero: 20 PTAS. AL AÑO 

LA VIRTUD DEL AHORRO, por Blas 

mente los reporteros sin gracia y sin 
justicia. 

Estuvimos a punto de desmayarnos 
de la impresión. A la cabeza de '"^ 
lectores conscientes, el primero de to­
dos ellos y orondo y satisfecho de serlo, 
estaba nuestro dilecto diputado po^ 
Santander; el señor don Bruno Alonso. 
Como es tan amable y comprensivo y, 
generoso, nos perdonó nuestro gesto da 
asombro, y gentilmente accedió a nues­
tro requerimiento. 

—¿...? 
—Estoy aquí desde la tarde del vier­

nes, porque yo pa esto de la lectura 
soy mu sufrió y porque salí juyendo 
del Congreso, no me hicieran hablar a 
la fuerza, en vista de la falta de ora­
dores. 

—¿...? 
—;Déjeme usté de discursos! No sir­

ven pa na. Ahí está Sánchez Albornez, 
ese catedrático joven que dicen que es 
un sabio; ha largao ya tres discursos 
larguísimos, hasta hablando de los vi­
sigodos, y siguen sin hacerle caso. Yo, 
en cambio, me he hecho famoso con 
sólo unas' frases espontáneas como 
aquellas de "Hay que matar a cuatro 
Obispos por lo menos", y lo otro da 
"Que me traigan un fraile a la parrilla, 
o crudo si es antes". 

- ¿ . . . ? 
—Estudios oficiales no tengo; yo ."oy 

un autodidacto como Madrigal, pero sé 
muchas cosas. Sobre todo, domino el 
idioma maravillosamente, tengo una ri­
queza de léxico brutal, conozco todo5 
ios homónimos, sinónimos, seudónimos 
y anónimos. Convénzase usté: sé decir 
haiga y haya; estómago y estógamo; 
percuraor, precuraor y porcurador; ca­
dáver, defunto y fiambre. ;Y a las pe-
.sstas las Hamo de mil maneras!: pes-
tas, blancas, leandras, etc., etc.; única­
mente no les digo beatas, porque esta 
palabra yo no la uso más que crrao 
adjetivo insultante y menosprecio al di­
nero, ni en broma. En fin, ya se habrá 
usté pereatao que yo soy de los aue 
tienen'vista o pupila, o pesqui, u séase 
quinqué, y PO confundo la gimnasia con 
la magnesia, ni a "Inda" con im mi­
nistro de Hacienda. 

—Y sabiendo tanto, ¿qui viene us­
ted a bu.=car aquí? 

—Ampliar mi cultura, hacerla enci­
clopédica. 

—Eritonces ¿qué va usted a leer? 
—¡Hombre, eso está clarismo! El Es­

pasa. 
—Pues que le aproveche. 

Coplas baturras 
Los deputaos han dicho 

"tos sernos trabajadores"; 
pero que trabaje Rita. 
¡Si serán tíos guasones! 

A la corriente del Ehro 
un albornoz enseñé, 
y el efecto fué tan grande 
que a peco e! rio sequé. 

Con tanto obrero parado 
aún teniendo alcalde Rico 
la cueationcica social 
os va a salir por un pico. 

A la puerta de la cárcel 
no me vengas a rondar 
que si Galarza se entera 
te manda en ella encerrar. 

dula. 

—-¿Qué postre va a tomar el señor? 
¡Ninguno! Kay que aliorrar para poder sacar Sa cé-—¿Postre? 

Por costar todo muy caro 
y estar baja la peseta, 
el compadre Saborit 
pide que aumenten las d'etas 

Se le cuentas a tu madre 
y sí quieres a tu agUela, 
que en la cárcel ya no hay presos ( 1 | 
que eso a mi no me lo cuelas. 

U ; (jubemativos. 
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LA DIPLOMACIA DE DON ALE 

INTERVIÚ DE TIRO RÁPIDO 
Si. 

EN ESTADO 
señor; en Estado y a fin de mes. 

Subimos la amplia esciler?., tan am-
P"a como antes y con la misma mu-
Müa y diplomática alfombra. 

^ ¿ E s t á el señor ministro? 
^ N o . 
"- ' .Ha salido? 
—No. 
"-Entonces, ¿no ha venido? 
'—-No. 
—¿Volverá? 
--No. 
Respetamos el secreto diplomático y 

partimos en dirección a la calle de 
^ Uonncll. 

EN O-BONNEl-l. 
••ii! üotel, aunque remozano y muy 

™onin. continúa silencios^ 
*¡n la puerta, do& guardias. Nos pa-

^ e que son los mimos que hemos vis-

el teatro... Hay que hacer adeptos y 
no se hacen sin dejarse querer. 

—Pero a usted le quieren cada día 
menos, por lo que se advierte. 

—No crea usted. Sólo es cuestión de 
perspectiva. En cuanto se vislumbre que 
ha llegado mi hora, no habrá manera 
de resistir la avalancha. 

—¿Y usted la cree próxima? 
—Indiscreto. No intente obligarme a 

hablar. 
—Es España la que quiere oirle. 
—Hambre, España está ciega, sor­

da y muda. Y vale más que continúe 
así unos días. 

—Hasta que... 
—Hasta que... nada; no sé nada, no 

puedo decir nada. 
— ¿ y de Azañu? 
—Azaña está muy bien. 

LA ASAMBLEA DE LA CORUÑA 

Pro o pra Estatuto gallego o galecro 

¡Cuál gritan esos marranos! 
Pero, ¡mal rayo me parta!, 
si en cuanto me den la carta (1) 
no perecen a mis manos. 

^^ >^.i muchas veces durante tantos 
^ o s ; pero DO, porque sale Emiliano y 
6̂ saludan respetuosamente. En otra 

•ocasión le hubieran detenido. Los de 
antes vigilaban al revolucionario. Los 
^^ ahora custodian al ministro. 

— ¿Está su excelencia?—interroga-
'"^os al ex lugar teniente de los mosta-
'̂ faos hirsutos. 

—Está en e) Español. 
—¿Ra el Español después de haber 

•Rotado JO de ¡a lengua catalana? 
—La diplomacia es así—nos contesta 

entristecido y añorante. 
EN EL ESPAÑOL 

Al entrar en la sala del coliseo por 
*̂  que tanto ha sufrido Rivas Cherif. 
^0 acertamos a distinguir las figuras; 
pero de pronto oímos la voz expoten-
te de don Alejandro: 

—"¡Cual gritan esos malditos!..." 
Nos aproximamos un poco. Elfectiva-

ínente, allí está, vestido con un vieio 
traje de Don Juan Tenorio, ensayando 
'a escena de la hostería. En el fondo, 
al través de los cristales se divisa una 
hianada de jabalíes, que no lo son de 
Verdad, naturalmente, sino de compar-
^^f'a, como en todas partes. 

Al terminar el ensayo, don Ale nos 
atiende con su amabilidad versallesca. 

•—Pero, don Alejandro, ¿usted en ese 
traje e interviniendo en la farsa? 

•7-;.Qué quiere usted? La diplomacia 
^bliga a ser complaciente. Un día en la 
Asociación de la Prensa, otro día en 

—¿ Y e"; Parlamento ? 
—Muy bien. 
— ¿ y la Constitución? 
—Muy bien. 
—¿Y ¡a cuestión económica? 
—Muy bien. 
—¿ Y la de Cataluña? 
—Muy bien. 
—¿Y el problema religioso? 
—Muy bien. 
•—Bueno, don Alejandro: Usted es un 

chungón. 
—Pero no sea usted majadero, amigo. 

Todo eso está muy bien para que yo 
tenga que venir a gobernar. 

—Acabáramos 
—Todc mi diplomacia consiste aho­

ra en hacer esto que usted ve: el Tenorio. 
—Pero a ver si en el momento en 

que le tienda a usted la mano doña Inés 
ya es tarde. 

—-Según para lo que sea; porque para 
gobernar todas las horas son excelen­
tes. 

E¡ segundo apimte grita: "A escena, 
Don Juan". Y el señor Lerroux sale y 
dice: 

"Buen lance, ¡viven los cielos! 
Lo que va a sufrir Azafia 
cuando compruebe la maña 
que he puesto en decir camelos." 
Los actores se quedan patidifusos, el 

apuntador sale de la concha como una 
almeja despavorida y se suspende el 
ensayo hasta nuevo aviso. 

(De nuestro enviado especial de Ja Taba 
Veloz, por E A, .T, 5 Várela Radio.) 
MADRID.—Estación Norte. Parto rá­

pido Galicia, parto feliz. Van varios mé­
dicos: Vare!a Radio, Paratcha, No vea 
Santos. Fi-acaso chapa comité paritario 
pedida amigo, tomo billete tope. No es 
cierto periodistas tengan billete ferro­
carril gratis desde presidencia Lerroux 
Asociación Prensa: diputados galleg,)s 
van primera. Este país cuanto más suel­
do tiene vmo más cosas gratis. Llevo 
salvavidas. Arropóme número "Tierra", 
artículo Balbontín echa chispas. Jefe es­
tación pita, locomotora pita, Pita Ro­
mero se arrellana en asiento. Como se 
ve partimos eu medio pitorree. 

LA PRIMER.^ COLADURA DE 
NUESTRO ENVIADO 

VALLADOLID. — Aprovechando feliz 
coincidencia paso Pisuerga esta ciudad 
regateo y cuélome en departamento van 
diputados gallegos. Asombro; todos ha­
blan castellano mejor Niceto. Único ha­
bla gallego, Castelao enseña grupo dipu­
tados algunas palabras idioma RosaMa. 
no hagan mal papel asamblea. Villar 
Ponte como es Coruña canturrea, rin­
cón, flamenco. Várela Radio monta an­
tena trasmitir noticias favor GRACIA 
JUSTICIA". Suárez PicallD estrena dos 
plumas, uno impermeable, otra estilo­
gráfica. Tararea tango argentino. Apro­
vecho circunstancia interviú. 

—¿Usted es argentino o gallego? 
¡ —Vea amigaso, ¿qué más da? Ar-
I gentinos y gallegos nos cobijamos ban­

dera mismos colores "asul" y blanca. 
Villar Ponte cambia disco y csmtu-

rrea "Tempestad", aquello, "azul y blan­
ca está la mar". 

ALGO SE PESCA 

QUEREÍÍO.—Llegamos primera esta­
ción gallega. Unas mujerucaí vocean: 

"¿Quen quer troitas do Sil?" 
Diputados asomados ventanillas pre­

guntan Castelao que dicen mujeres. 
—Si queremos truchas. 
Diputados apuntan carnets palabras 

gallegas, especialmente "troitas" para 
insultar Bugallal. Otero Pedrayo expli­
ca composición geológica terreno. Aque­
llo es gneis, aquel estracto es del pe­
riodo silúrico, aquel promontorio (se­
ñala gran peñasco), es granito. 

—¿Granito?—dice Castelao siempre 
humorístico—pues parece un forúnculo. 

Otero continúa: —Ved la producción 
arborescente. En la ribera alisos, en la 
falda castaños, más arriba robles, más 
arriba abedules. 

Pita Romero dice: —¿De modo que 
arriba el abedul y abajo el aliso? 

Villar Ponte siempre flamenco canta: 
"Arriba el limón; abajo la oliva". 

BEClblMIENTO ASOSIBROSO 

LA CORUr)/ .—Llegamos Coruña. Re­
cibimiento asombroso. Estación alcalde, 
dos guardias municipales. No había 
guardias Seguridad, porque había segu­
ridad no habría nadie estación. 

Acércase mozo pregunta: —¿Quiere 
que le lleve estatuto? Castelao respon­
de: —"Non faí falta rapas". En efecto, 
estatuto llévalo Paratcha, menos forzu­
do todos, bolsillo chaleco. 

Calle Cuproníquel, Cantones, Jardinez 
Méndez Núfiez, Plaza María Pita (si­
guen las pitas), desiertos. —¿Qué pa­
sa?—pregunto a transeúnte. 

—Todo el que tenía dos pesetas ido 
Vigo a partido fútbol Deportivo Celta 
—contéstame. 

—¡Comer!—exclamo, y salgo para 
asamblea. 

Ábrese en Palacio Municipal o "Pa­
zo" cuando gallego sea idioma oficial. 
"Pazo" no está mal, pero peor que "Pa­
zos de Ulloa", de Pardo Bazán. 

(11 Conátitucional. 

SOLID.\KIDAD GALLEGA 
Abrióse asamblea. Gran concurrencia. 

Diputados, alcalde y dos guardias mu­
nicipales estaban estación. Tribuna pú­
blica tres marineros dei puerto de Bou-
zas. cercano a Vigo, no pudieron ir pre­
senciar "match" Deportivo Celta. Alcal­
de saluda: 

— ¿"E logo como lies val"? 
Lugris Freiré, en gallego inventado 

por él para andar por casa, explico he­
cho diferencia!; 

Castellano tiene tres infinitivos ar, er, 
ir; gallego cuatro, ar, er. ir, or. Algu­
nos gramáticos para chafarle invento 
opinan infinitivo or de "por" es apóco­
pe de "poner". ¡Ay que "poner"! Qué 
cosas dicen los gramáticos para fasti­
diar a los inventores como Lugris Freiré, 

Paratcha habla solidaridad entre ga­
llegos. Este momento prodúcese tribu­
nas gran revuelo y murmullos. Recibié­
ronse noticias Vigo triunfo Celta. Co­
rren a las tribunas municipales. Escan-
dalazo; marineros gritan ¡Viva V;go! 
Municipales ¡Viva Coruña! Mar- los 
Bouzas reparten "boucetás". Municir.aies 
gritan: ¡Muera Vigo! Consienten Vigo 
tenga más sardinas, pero Coruña más 
percebes. Los de Bouzas dicen más per­
cebes ellos. Guardia resulta ojo lesiona­
do o como diría Castelao: "ollomol". 
Paratcha sigue hablando solidaridad ga­
llega. Tribuna también hay solidaridad 
y solidaritomad. 

Con motivo fiesta Cristo termina to­
do Rosario Aurora. 

Después "lunch". Gran mesa muchos 
f>ercebes. Otero Pedrayo tuerce gesto 
por que es aficionado simbolismos. Pre­
feriría vieiras marisco más simbolice. 

OPINIONES 

Compulsé opiniones. Muy divididas 
particularmente sobre capitalidad. Vigo 
dice, primer puerto pesquero, primer 
puerto trasatlántico, primer ciudad de­
portiva, Celta campeón Galicia, Ciosvin 
campeón España amateur. Sobral cam­
peón pesos medios, más sardinas. Co­
ruña más percebes, capital administra­
tiva, patria director general Adminis­
tración Local. Santiago botafumeiro; 
Orense cuenta influencia Basilio Alva-
rez; Lugo, Cordero; Monforte, patatas. 
A los postres, digo, a la postre, capital 
será Madrid. 

- ' , . ' , • ' , ' , ; <;'i<i-^!rur^íVi'-',ri-*i-í>^<.'-i<i-s.<i •^ _ * . ^ y ^~^~ír ^ ^ • ^ . * ̂ ^r fS^ 

¡REDIEZ, QUE LIO! 

A ver si nos entendemos 
A los diez días de cesar en la Presi­

dencia del Gobierno provisional, el señor 
Alcalá Zamora ha solicitado su cesan­
tía de 10.000 pesetas, que, como es na­
tural, le* ha sido concedida. El propio 
señor Alcalá Zamora había decretado 
días antes la supresión de las cesantías 
de los ex ministros de la Dictadura, por 
considerar que no fueron ministros cons­
titucionales. 

Pero es el caso que al solicitar el se­
ñor Alcalá Zamora su cesantía lo hace 
Invocando el articulo 72 del Estatuto de 
Clases Pasivas, que dice: "Se concederá 
el haber d^ cesante a los ministros "que 
hayan jurado el cargo". 

Y resulta que ese Estatuto lleva fe­
cha 22 de octubre de 1926, y es obra del 
Gobierno de la Dictadura. 

De donde se deduce que los ministros 
de la Dictadura no fueron ministros pa­
ra los efectos de cobrar; pero si para 
hacer la ley por virtud de la cual pue­
da cobrar el señor Alcalá Zamora. 

Oiga, oiga, nosotros no somos dicta­
toriales, sino tan republicanos como Rie­
go; pero vamos a ver si arreglamos es­
te lio que nos trae de cabeza. 

¿Es que vamos a tener que repetir todos los días que somos re­
publicanos, pero que nos qustaria más una República en que todos 
fuéramos iguales, al menos a la hora de comer? 
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CHIRIGOTEO MUNICIPAL 

''Aquí ha pasado algo gordo o la Casa de 
los escándalos" 

Esta semana no va conversación con 
nadie a consecuencia de un suceso que 
ha pasado más inadvertido que las do­
tes oratorias de Pérez de la Oda o del 
ínclito Bruno y que es la base del 
titulo—con vn poco de reforma—de es­
tas lineas, el'mismo del célebre saínete 
de don Ricardo, "Aquí va haber algo 
gordo o la Casa de los escándalos". 

Y suponemos que no necesitará el lec­
tor ser tan intelectual como Ortega—el 

- otro—P e r e z—el otro—y Marañen—el 
único—para comprender que lo de gor­
do se refiere a don Pedro Rico, y lo de 
la Casa de los escándalos a la celebérri­
ma y conocida de la Villa. 

El suceso que vamos a narrar ocurrió 
el martes—¡claro!—hacia el mediodía. 

Todo en el Ayuntamiento era alegría 
y algazara. Se chocaban las miradas 
con guiños convenidos; otros ojos se di­
rigían al cielo como el que hace cálcu­
los y otros ojos se quedaban—¡ay!—en 
el vacio. 

De pronto cundió la especie. 
¡Había habido un encuentro entre los 

señores Rico y Saborit! 
El señor Mangando exclamó, mientras 

escapó a enterarse: ¿También éste se 
acaba ? 

El señor Cordero se atusó los bigo­
tes y dijo contrariadísimo: ¡Tendré que 
encargarme de la Alcaldía!... 

Yo no dije nada, pero me dispuse a 
saber lo que había ocurrido, y claro es­
tá, que me enteré. 

Era cierto lo del encuentro. ' 
Parece que el alcalde propuso en una 

reunión del Comité técnico una reforma 
a la que el señor Saborit puso una di­
ficultad y como Rico está hasta el cue­
llo—usa el 143—de que le pise y le mo­
leste el edil socialista, se acordó que era 
castizo y se arrancó por tarantas: 

—¡Ya estoy harto de que aquí to­
do el mundo se las eche de alcalde! 

—Es que... en realidad, la Alcaldía de­
biera haber sido para mi...—dijo Saborit. 

—Pues aquí no hay más alcalde que 
yo, ni más... argumentos que los míos 
—gritó don Pedro. 

—Eso lo veremos en e¡ salón de Se­
siones y con los votos—contestó aira­
do don Andrés. 

—A mi no me coaccione usted con 
los votos, porque le tiro a usted esta 
escnbauía^ y si me apura, el caballo de 
la Plaza Mayor—exclamó agresivo el 
alcalde. 

— :Ah! Ya se ha descubierto. Está de 
acuerdo con Vallellano, que quiere que 
se reponga ese caballo—dijo Saborit. 

El delegado de obras, señor Muiño, 
que presenciaba la discusión sin saber 
qué camino tomar, se decidió al fin y 
exclamó: 

—Si; es una conspiración monárqui­
ca, burguesa... 

Rico, más rojo que de ordinario, cog^ó 
por la solapa de la americana a Muiño 
y ie dijo: 

—Oiga usted, a mi y creo que a to­
do el mundo, le importa tres pepinos 
que esté en la Plaza Mayor el viejo ca­
ballo o un busto de V. 

Los técnicos que no estaban acostum­
brados a estas delicadas y técnicas dis­
cusiones, intervinieron y lograron apa­
ciguar los ánimos. Explicaciones, pala­
bras, manos que se estrechan, y por fin 
nada... 

Cuando terminó la reunión, todos los 
interesados en la paz, en la tranquili­
dad y en la armonía, sobre todo en la 
armenia, estaban escondidos en los qui­
cios de las puertas. Pelegrin, como es 
pequeñísimo, y decidido a dar un salto 
graníe, se subió en la barra de una 
colgadura. Don Mangando se introdujo 
en !a cuba del agua y pidió un quince 
para establecer la debiia proporción. 

Y ante los rostros, algo congestio­

nados, pero complacidos, felices y di­
chosos de los señores Rico y Saborit, de­
cían todos con una unanimidad poco 
acostumbrada: 

—¡No se ha perdido nada! ¡No se ha 
perdido nada! 

Mientras yo pensaba: Aquí ha pasado 
algo gordo y un día estallará del todo. 

En este momento pasaba por delante 
de mi don Pedro Rico. 

Eln el patio del señor Pedro 
Nosotros no eremos que el señor Ta-

lanquer haya hecho más revolución que 
la de los sombreros de su acreditado 
establecimiento. No hay de qué, por el 
reclcimo. 

Pero en cambio en el Servicio de Trá­
fico Urbano sí ha hecho una revolu­
ción. Lo ha puesto todo, como vulgar­
mente se dice, patas arriba. 

* * * 
Aconsejamos a don Flilgencio más 

compostura en el salón de sesiones. Y 
sobre todo la supresión de determinadas 
interrupciones. 

» * * 
El bueno y consecuente republicano, 

desde hace dos meses, don Mangando 
está casi silencioso. Apenas si intervie­
ne en las sesiones. En otras cosas si 
interviene... ¡Palabra! 

* * * 
Cuando hemos sabido que el señor 

Cantos tiene un hermano ingeniero que, 
por cierto, ha ingresado, ya en el Ayun­
tamiento, nos hemos explicado la razón 
de que el dicho concejal, que es a la 
vez diputado provincial, no deja de ser, 
para lo que pase, Visitador de Carre­
teras. 

PULSANDO LA OPINIÓN 

Votos son triunfos o a quien el sufragio se la dé 
don Pedro Sáinz Rodríguez se la bendiga 

El "Heraldo" ha hecho un ensayo de 
plebiscito para la elección de presidente 
de la República. 

No ha tenido gran éxito—ignoramos 
si porque no importa el "Heraldo", o 
es que no interesa gran cosa la elec­
ción—-; pero el resultado es curioso. 

Para los lectores del periódico, el pre­
sidente debe ser el señor Azaña, que ha 
logrado 10.824 votos. Le sig:uen los se­
ñores Alcalá Zamora, con 10.774, y Cos-
sío y don José Ortega y Gasset, con 
muchos menos. 

Cada uno de los ministros de la situa­
ción merece cierto número de sufragios, 
yendo en cabeza Lerroux, con 1.599, y 
en la cola Prieto, con sólo 3. ¡Siempre 
la baja! 

Santiago Alba aparece con 1.113. ¡La 
enhorabuena, don Santiago! Por ahí se 
empieza una bonita carrera politica. 

Ossorio 5 y el gato. Ya no son cuatro 
gatos, don Ángel. 

Los cuatro gatos los lleva Pedregal. 
Don Santiago Ramón y Cajal merece 

tan sólo 23; el señor Unamuno, 166 y 
el señor Menéndez Pidal, 2. Poca cosa 
en ima era de paso a la cultura. 

Maciá cuenta con 18 votos. j^Zambom-
ba! ¿Presidente de dos repúblicas? ¡Ma­
ciá es caso único en el mundo! ¡Maciá, 
tú eres el más grande!... Votos curio­
sos son: 

Araquistain, 1. (¿) 
Saborit, 1. (!) 
Cordero, 2. (¿Otro puesto más?) 
Pestaña, 5. (¡Pum!) 
BuUejos, 1. (¡Pam, pam!) 
Vallina, 1. (¡Pom, pom, pom!) 
Balbontín, 3. (¡Plum, plum, plum!) 
Casanellas, 1. (¡Pim, pim, pim!) 
Franco, 36. (¡Catapum, pim, pam!) 
Sanjurjo, 2 (¡¡¡Purrumpumpúm¡!!) 
Doña Victoria Kent obtiene un votito. 

TIPOS POPULARES, por Osear 

EL OSO ESCUÁLIDO.—Ya podía el amo cederme algo de lo que 
le sobra. 

Presidenta de la República. ¡Originalí-
simo! ¡Conmovedor! La isla de San Ba­
landrán, pero sin curas. ¡Qué cosas! ¡1̂ 8 
digo a usted, guardia de asalto...! Votos 
también curiosos son: 

Zozaya, 3. (¡!) 
Y los que han tenido los señores Xi-

ménez Llovet, Noriega Ruiz, Hidalgo. 
López Sáinz, Moreno Galbache y Mere-
Uo, muy conocidos en sus respectivos ho­
gares. 

Don José Sánchez Guerra, 18 votos; 
y su hijo Rafael, 6. Total: 24 entre los 
dos. ¡24, mal número, el del famoso ar­
ticulo !Pero en fin, no habría mal qu» 
por bien no viniera... 

¿Y en fin, saben ustedes quién debie­
ra ser presidente, según dos ciudadanos? 

¡Vivero!... 
Pero no estaría del todo mal: sería 

un presidente augusto. ¡Salve, Augusto 
Vivero! 

Asamblea magna 
— - • — 

En Palos de Moguer (antes Corral de 
Almaguer), se ha celebrado, con extra-
ordmana concurrencia de alcaldes de la 
proymcia, una magna reunión para re­
dactar el Estatuto .de Toledo. 

Según nuestros informes, y a juzgar 
por las desavenencias habidas, el Es­
tatuto no llegará a aprobarse. Obedeca 
ello a la discrepancia de criterios exis­
tentes en materia religiosa. Culpan los 
izquierdistas del probable fracaso de la 
obra que han emprendido, a los alcal­
des representantes de los pueblos de San­
ta Olalla, San Martín de Pusa, Santo 
Domingo, Santa Ana de Pusa, S a n t a 
Cruz y San Bartolomé de las Abiertas, 
por la actitud de cerril intransigencia 
y espíritu cavernícola con que quieren 
sostener los derechos de sus católicos 
pueblos. 

Contrasta esa actitud con la liberali-
sima que sostienen los alcaldes vegeta­
rianos de Pepino, Cebolla y AJofrin. 

Descolló por su oratoria y su "pupila" 
en cuestiones políticas, el alcalde de No­
ves. 

El alcalde de YUán de Vacas no asis­
tió en señal de protesta contra el gober­
nador, por no haber autorizado una ca­
pea. 

El regidor municipal de Domingo Pé­
rez, Don Fadrique Otero Torrijos, pro­
puso que debían ir a presentar el Esta­
tuto en "patinette" y en una sola etapa. 
De esto protestó Escalonilla. 

Saliéndose del tema objeto de la re­
unión y en medio de generales protes­
tas, el alcalde de Lugar Nuevo propu­
so solicitar de don Ramón Barbas da 
Chivo que sea declarado su pueblo mo­
numento nacional. 

Dirigió unas palabras a los reunilos 
el diputado electo por la provincia, Do­
mingo Alonso, el cual empezó diciendo 
que sería muy breve por estar "afónico". 
Por cierto que, al oír ese terminaco pre­
guntó un alcalde a otro lo que había 
quería decir, y el interrogado contestó: 
"que tiene una hernia". 

Cuando aún no había terminado da 
hablar el diputado, un ujier le interrum­
pió diciendo: "Un alcalde que llega re­
trasado solicita de su señoría permiso 
para entrar. Alonso le repuso ensegui­
da: Ah, sí, que pase, es Portillo. 

Brilló por su ausencia la representa­
ción de Fuensalida. 

El salón estuvo adornado con pro­
fusión de flores aromáticas que llevó una 
comisión femenina de Olias. 

En medio de parcial entusiasno se le­
vantó la sesión, después de haber nom­
brado presidente de, la Comisión de Pro­
paganda al boxeador Camarena, alcal­
de de La Mata.—Fuente escondida. 

*«'^^5íS«5íí>«^í>««íí:Siíí$ííS^^^$«í$í>^<>^!5«^^ 
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A PURIFICAR TOCAN 

ei iai5C)ri§mo no quedan m los rabos 
Los ingleses—aviso a los morosos— 

se han decidido a cobrar sus cuentas 
por la Via de apremio y no han dejado 
laborista con cabeza. 

¡Señores, qué manera de barrer! Y lo 
curioso del caso es, según los telegra-
mas que inundan nuestri redacción y 
los recortados de los pej-iódicos de es-
^os días, que los mejores barrenderos 
nan sido los trabajadores. 
. Al grito de: "¡No más leidores! ,Aba-
Do el camelo con enchufes!", han empe­
zado a quitar cabezas visibles, tal que 
a los escasos supervivientes los van a 
Enseñar en el Parlamento como fenó-
•íieBos. 

Claro que para nuestros laboristas de 
«cá la cosa carece de importancia. El 
ilustre estadista, señor Cordero, ha di­
cho que eso ocurre, en Inglaterra por 
^0 haber saneado a tiempo las hues­
tes socialistas y que aqui hay que ha­
cerlo cuanto antes. 

No se preocupe, que en eso estamos 
todos los trabajadores de la República: 

en desenchufar a todos los que, no só­
lo no trabajan, sino que consumen lo 
que produce el trabajo ajeno. 

En una conferencia internacional que 
no ha sido necec-irio celebrar, se ha to­
mado el acuerdo de emprender la cru­
zada contra el parasitarismo. Y ya ve­
rán ustedes qué tranquilas se van a que­
dar las masas y qué admirablemente 
van a marchar las naciones. 

Lo que tiene más gracia del resonan­
te suceso inglés es la actitud de los pe­
riódicos equilibristas, que han confina­
do la referencia de la aplastante derro­
ta sufrida por el laborismo a las pági­
nas menos leídas de cada publicación. 

¡Para tumbarse, Ruperta! 
Como si aquí no estuviera ya con­

vencido hasta el gato de Ossorio que la 
República, si España ha de vivir y pro­
gresar, tiene que ser conservadora. Con­
servadora de si misma y de la tranqui­
lidad de todos. 

Conque, ¡viva la República de traba­
jadores que trabajen! 

Los que no, ¡a la quinta reserva! 

MAS TOROS Y MAS DEPORTES 

EL MABRID NO SABE MARCAR 
TANTOS 

A-hora resulta que nos hemos quedado 
en Madrid con una línea delantera que 
Do sabe marcar "goals". ¡Con las ilu­
siones que nos habíamos hecho! Porque 
el domingo, a unos pobrecitos como los 
del Nacional segundo, no fueron capaces 
<5e meterles más que un "goal". Exacta-
i^ente lo mismo que hizo el Nacional con 
ellos, y con la diferencia de que "ellos" 
tenían a Zamora en la portería. Lo que 
Se dice por marcar, el partido habría 
terminado con un empate a uno. Si e' 
Madrid se apuntó la victoria fué gra­
cias a que Morís metió el balón en su 
propia red una vez y otra dio una mano 
en el área de la "puñalá". Y ¿qué, mu­
chachos, que jugamos "a pacha" ? 

A nosotros nos da mala espina esta 
frescura de los delP,nteros del Madrid. 
Porque el domingo "era" el Nacional. 
Pero ¿y cuando sea otro? Seria horri­
ble 

que con lo que han costado estos 
fenómenos nos salieran Garcías de las 
Puertas. 
EN CAJVIBIO EL ATHLETIC SI QUE 

MARCA 
En cambio, ya ve usted lo que son 

las cosas. Andábamos tan escamados 

¿quién es el guapo que lanza un peso 
a ocho metros? ¿Quién corre 150 me­
tros en veintidós segundos? 

Nadie. ¡Fuera!, ¡fuera! ¿No les da a 
ustedes vergüenza? Pues nosotras hace­
mos todo eso y mucho más. Y por eso 
hemos celebrado un Campeonato de Es­
paña de atletismo, que ha sido la ca­
raba. Con todo el agua que cayó el sá­
bado y el domingo, nosotras vesaga a 
saltar y venga a correr y a tirar cosas 
muy lejos. Cómo estaria el día el sá­
bado, que los hombres que también te­
nían un Campeonato ese día, se nega­
ron a salir de la caseta. 

Estos han sido los primeros campeo­
natos de España. Cuando lleguemos a 
los XXV, ya me dirán ustedes lo que 
ha pajsado. Que seremos las amas. ¡Na­
da más que eso! Ustedes a coser y a 
cuidar del puchero. ¡So birrias! Habrán 
ustedes observado que para nuestras 
prácticas atléticas ya nos hemos puesto 
los pantalones. Cortitos, muy cortitos, 
para saltar y para correr, y largos pa­
ra los descansos. Ustedes vayan eligien­
do modelo de falda. ¡Ay, por Dios!— 
Ana Crónica. 

Coletas de exportación 

irráii a O 

con el Athlétic y el domingo con la ca­
ricatura de equipo que ha tenido q"úe 
sacar, pues pum, pum, pum, pura, y 
pum: Cinco al Valladolid. Claro es luc 
el Valladolid no son los Corinthiar? pre­
cisamente. Pero su portero es Irigoyen. 
y un defensa es Grande. 

El campo de Vallecas estaba que daba 
gusto, con el agua. Ahora se ha com­
probado que maldita la falta que hace 
la hierba. Con el agua que ha caído 
estos días, el terreno estará blando pa­
ra toda la temporada. ¡Pero de qué ma­
nera blando! Hay que sacar los balones 
con draga. Un línier que no se movió 
en los primeros minutos, empezó a hun­
dirse, a hundirse y... desapareció. 

Corriendo, saltando, brin­
cando y tircüido cosas 

* 
¡Eh! ¡Usted! Si, a usted le digo, ca­

ballero alfeñique. Y a usted tajnbién, 
pollo esquelético. ¡Y a usted, "esgra-
ciao"! ¿Ustedes dicen que son del sexo 
fuerte? ¿Ustedes presumen de varoni­
les? ¿Cuál de ustedes es capaz de dar 
un salto de metro y medio? A ver 

Con rumbo hacia allá (allá es Mé­
jico) han salido unos cuantos toreri-
tos. Todos llevan su correspondiente 
clave para que los apoderados se en­
teren de lo que ellos pongan en los ca­
bles y para que no nos enteremos los 
demás de las broncas y de los avisos 
que reciben. Pero es igual. Nosotros 
hemos nombrado corresponsal a Ortiz 
Rubio y ya verán ustedes como nos 
cuenta la verdad de todo. 

p EX, TAPÓN 
Detrás de las exclusivas vienen los 

"trusts". Y entre aquéllas y éstos, los 
toreros de segunda fila se ven senega-
leses para firmar un contrato, ¿Es que 
la Sociedad de Matadores puede cru­
zarse de brazos Einte una "moda que 
perjudica a la mayoría de sus socios? 

¿O creen que no hay resortes para 
oponerse al abuso? Los hay, indudable­
mente. Y, sobre todo, siendo abogado 
asesor de la Sociedad persona de la 
solvencia y de la inteligencia del se­
ñor Mesa? 

Conque, a ver si no nos dormimos. 

de reparte 
Jabato.—Leído su manifiesto. El señor 

de los Rios agradece mucho su adhesión. 
Y se ofrece. 

J. V. (Madrid).—Sus notas nos ayuda­
rán para el estudio que hacemos de los 
erasmitas, desde el tiempo dp los visi­
godos a las Constituyentes de 1931. ¡Es­
tamos descubriendo cada pez!... 

M-H.-t]. (Toro).—Poetiza usted bastan­
te mejor que Miss Ventura. Siga por ese 
camino que lleva a la Cieneralitat y a 
otros excesos. 

Met. de Ribas (Ribas).—Envíenos esos 
datos que tanto nos promete y que pro­
meten tanto. 

J.-K. (Segovia).—Sus epitafios muy sen­
tidos. Pero estamos de original hasta el 
cuello. Lo mismo que ustedes con el pro­
blema del agua. 

Airiños (Lugo).—Sus noticias sobre 
éxito de (>RACLV Y JUSTICIA nos con­
fortan más que una buena paella. 
_ Renedo (Madrid).—El discurso del se­
ñor E'erroni, que usted nos envía, mere­
ce un folleto con tapas. Nuestro dilecto 
amigo es de una elocuencia subyugante 
y bucoionante. 

L. B. (Barcelona).—Sus dibujos son 
magníficos. Enviénos algunas copias por 
si podemos utilizarlas. 

J. S.—Las caricaturas que merecen ia 
pena las publicamos. Las que no son dig­
nas de figurar en nuestras páginas no 
podemos devolverlas, porque no devol­
vemos originales. 

E. F. C.—¡Por Dios, don Eulogio! Es­
cribe usted con una letra tan endemonia­
da, que nos cuesta trabajo el leerlo. 

C. (Bilbao).—Tenga en cuenta que 
nuestro repórter, señor de la Taba Ve­
loz, no puede desplazarse como cualquier 
cronista deportivo. En permitiéndolo las 
circunstancias se dará una vueltecita 
por -Bilbao. 

H.—Señora, usted nos confunde. GRA­
CIA Y JUSTICIA está hecha por gentes 
de buen humor, con lo cvial debe quedar 
satisfecha su curiosidad. 

Dr. Larresi (Barcelona).—^Usted viene 
pegando. Mándenos otras cosas. 

E. Un afecto al nuevo régimen (Cáce-
res).—¿Cree en serio que esa reclama­
ción sobre el correo de Montánchez en­
caja en nuestro periódico? ¿Por qué no 
la envía a "El Sol", que le sobra papel? 

G. N. (Astudillo).—¡Otra vez el acrós­
tico! ¡Y nos lo envían de Astudillo! 

Ramper (San Sebastián).—¡Qué lásti­
ma que malogre su ingenio en cosas tan 
largas! 

Se van ustedes a llevar diez machacantes 
como diez soles 

DIVISIÓN DE OPINIONES, por Orbegozo 

—Yo creo que, con respecto al ministro de Hacienda, las opinio­
nes están muy divididas. 

—Sí, sí; unos quieren que dimita y otros quieren que se vaya. 

PASATIEMPOS DEL NUM. 9 

Num. 33.—Frase hecha 

50503 

Num. 34.—Mujer 

500 O 500 
S A. 

Num,. 35 .—Regional 

J MUSiy^CO 

Num. 3 6 . — L e s falta a muchos 
B'iütasKMií^fiüaaTmia 

BATNIC 
A nuestros favorecedores. — Como 

anunciamos a tiempo, van a empezar 
los sensacionales concursos de pasatiem­
pos de GRACIA Y JUSTICIA. Nuestro 
MERLIN, después de debatir convenien­
temente la cuestión en apasionadas se­
siones nocturnas con Aniceto Chinchón, 
nuestro interino e inamovible director, 
ha decidido establecer im concurso men­
sual de pEisatiempos con un premio en 

bimetalismo o en inflación fiduciaria 
—¡no somos aquí financieros!—de CIN­
CUENTA ex beatas, o laicas, como se 
dice ahora, o pesetas en español castizo. 

Las condiciones para tomar parte en 
el concurso son las siguientes: 

1.' Disponer de tiempo para perder­
lo tan lastimosamente. 

2.' Tener su aquél en la cabeza, pa­
ra averiguar los criptogramas (¡sopla!) 
que nuestro Merlín se saca de la suya 
y de la de un tío segundo que tiene en 
Piedrahita. 

3.* Recortar unos cuponcitos, moní­
simos, que insertaremos en cada núme­
ro, del mes correspondiente, para acom­
pañarlo a las soluciones, y 

4.' Remitir "juntos" los cupones y 
las soluciones a fin de mes en un so­
bre limpio y bien cerrado que vaya (por 
fuera) muy claro "para el concurso de 
pasatiempos". 

Notíis muy importantes.—Si son va­
rios los afortunados solucionistas, sor­
tearemos el premio entre aUos. sin que 
se admitan intentos revisionistas. 

Mantendremos correspondencia, pero 
sólo desde estas columnas de Hércules. 

SOLUCIONES AL NUWl. 8 
Núm. 2 9 . — A b o g a d o s , 
Núm. 30 .—Badi la . 
Núm. 31.—Osario . 
Num. 3 2 . — L o n g e v o . 

luiprenta, Colegiata, 7. 
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EL TENORIO MODERNO, por K-Hito 


